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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

VIRTUDES   Srta.  Astor. 

AMELIA   »  Santaularia 

CLARA   Sra.  López. 

OBDULIA   »  Simó. 

TRINITA   Srta.  Calvo. 

HERNANDO  ACERO   Sr.     Simó  Raso. 

JUAN   »  Messeguer. 

MARQUEZ   »      La  Riva. 

BUENO   »  Molinero. 

BARON   »  Marchante. 

RAUL  '   >  Palma. 

HERMOGENES :   »  Guillot. 

GUTIERREZ   »  Esteves. 

ANTONIO   »  Hidalgo. 

MARCIAL'....:   »  Sáfela. 

GENARO   »  ACHÓN. 

DOMINGO   »  Labra. 

UN  MOZO  DE  ESTACION   »  Hidalgo. 


Al  Comandante  de  Infantería  de 
Marina,  amenísimo  conversador, 
escritor  ilustre  y  notable  crítico 
Antonio  Peñasco  y  Bueno,  en 
testimonio  de  entrañable  cariño. 

€!  auior. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  ÚNICO 

Comedor  en  casa  de  Doña  Clara.  Puerta  de,  entrada  en  el  fondo  y  dos 
en  cada  lateral.  Es  de  día, 

Al  comenzar  la  acción  están  en  escena  JUAN,  BUENO  y  CLARA. 
Los  dos  primeros  apuran  una  taza  de  café.  Una  cada  uno,  ¿eli? 
CLARA  coloca  sobre  el  trinchero  los  restos  del  desayuno. 

JUAN  es  un  hombre  como  de  cuarenta  años;  viste  elegante  traje  ^ 
de  caza,  y  por  su  fino  bigote,  su  afilada  perilla  y  su  encrespado  tupé 
parece  una  evocación  de  Meflstófeles. 

El  Sr.  BUENO  es  un  hombre  de  mediana  edad,  bien  vestido,  mal 
encarado  y  poii^ador  sobre  sus  narices  de  una  de  esas  inmensas 
gafas  de  concha  que  semejan  dos  orejeras. 

Clara  (a  Bueno,  á  media  voz.)  ¿Ha  desayunado  usted 
bien? 

Bueno         ¡Ah!  Muy  bien,  sí,  señora. 

Clara         Hablo  á  media  voz  porque  duerme  un  señor 

en  este  cuarto,  y...  (Por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Bueno  ¡Ya! 

Clara  Lo  que  siento  es  no  poder  instalar  á  usted  en 
una  habitación  más  amplia,  pero... 

Bueno  ¡Bah!  Eso  es  lo  de  menos.  Siendo  buena  la 
comida... 

Clara  Espero  que  quedará  usted  satisfecho.  ^Gracias 
á  Donjuán,  puedo  ofrecer  ahora  á  mis  huéspe- 
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des  platos  muy  escogidos.  Y  á  propósito,  (A 

Juan)  ¿qué  ha  traído  usted  hoy? 

Nueve  perdices  y  cuatro  conejos. 

¡Hola!  ¿Es  usted  cazador,  eh? 

Sí,  señor;  ese  sport  constituye  mi  distracción 

favorita.  He  logrado  un  permiso  para  cazar  en 

unos  cotos  cercanos  -á  Mirarrubiales  y  aqu 

estoy  dispuesto  á  pasarme  cazando  dos  ó  tres 

meses. 

Hemos  hecho  un  convenio  muy  original:  yo  le 
doy  pupilaje  gratuito  á  cambio  de  lo  que  él 
caza. 

Y  hasta  ahora  no  se  podrá  usted  quejar. 

Al  contrario.  (A  Bueno,)  Usted  es  comisionista, 

¿verdad? 

No,  señora. 

Como  trae  usted  esa  caja  tan  grande... 

Son  cuadros:  me  dedico  á  la  compra  y  venta 

de  cuadros  antiguos. 

¡Ya! 

He  venido  á  Mirarrubiales,  porque  sé  que  hay 
aquí  una  ilustre  pintora,  Doñ  i  Virtudes  Ca- 
rrascosa, que  posee  cuadros  de  un  gran  mérito. 
Es  cierto:  tiene  en  su  casa  un  verdadero  mu- 
seo, pero  no  consiente  que  nadie  lo  visite- 
Parece  que  le  robaron  hace  tiempo  una  escul- 
tura que  ella  tenía  en  gran  estima,  una  cabeza 
de  no  sé  qué  Montañés,  y,  es  claro,  la  señora, 
desde  que  le  quitaron  la  cabeza,  se  ha  cerrado 
á  la  banda  y  no  consiente  que  nadie  curiosee 
sus  salones. 

Pues  sí  que  me  he  divertido.  He  viajado  en 
balde.  ¡Válgame  Dios! 

Sin  embargo...  (Juan  se  levanta  de  la  mesa  y  hojea 
un  diario.) 

¿Eh? 

Con  alguna  influencia...  Si  usted  lograra  inte- 
resar al  señor...  (indicando  la  primera  puerta  de  la 
izqiiierda.) 

¿Qué  señor? 
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Clara  ¡Ah!  ¿Pero  usted  no  sabe?...  Pues  si  no  se 
habla  en  el  pueblo  de  otra  cosa.  (Con  gran  mis- 
teño.)  ¡Tengo  aquí  de  huésped  al  gran  Duque 
Pedro  Juan  de  Carranza! 

JtJAN  (¿Qué  dice  "esta  mujer?) 

Bueno         ¡El  gran  Duque  aquí! 

Clara  ¡En  esa  habitación!  (Por  la  puerta  antes  indicada.) 

Juan  (Estupefacto.)  (¡En  esa  habitación!) . 

Bueno  ¡Qué  suerte,  señora!  ¿Y  á  qué  ha  venido  á  Mi- 
rarrubiales? 

Clara         ¡Cómo!  ¿Pero  ignora  usted  lo  de  la  apuesta? 

Lea  usted,  caballero.  (De  un  cajón  del  aparador 
saca  un  periódico  y  lo  ofi'ece  á  Bueno.)  AqUÍ,  doude 

dice  apuesta  originad 
Juan  (Pues  señor,  que  me  maten  si  entiendo  nada 

de  esto.) 

Bueno  (Leyendo.)  Apuesta  original:  Se  comenta  muy 
favorablemente  en  todos  los  círculos  aristo- 
cráticos la  apuesta  de  quinientas  mil  pesetas 
cruzada  entre  su  Alteza  Real  el  infante  Don 
Ramiro  y  su  próximo  pariente  el  gran  Duque 
Pedro  Juan  de  Carranza.  Se  comprometo  este 
último  á  vivir  durante  dos  meses,  y  á  vivir 
bien,  en  el  sitio  que  la  suerte  designe,  sin 
darse  á  conocer,  salvo  en  caso  de  fuerza  íiia- 
yor;  sin  trabajar,  sin  gastar  dinero  propio,  sin 
pedir  limosnas  y  sin  contraer  deudas.  Conoci- 
dos son  el  agudo  ingenio  y  el  proverbial  buen 
humor  del  gran  D  ¡que,  pero  dudam^is  que 
salga  victorioso  de  tan  difícil  prueba.  (Dejando 
de  leer.)  ¡Ahí  es  nada!  Vivir  sin  dinero,  sin  tra- 
bajar, sin  pedir  ni  contraer  deudas.  ¡Imposible! 

Clara  Pues  gana  la  apuesta,  [  orquc  para  vivir  sin 
trabajar  ha  entrado  de  modelo  en  casa  de 
Doña  Virtudes  Carrascosa;  ella  le  da  lo  que 
á  cualquier  modelo:  un  duro  diario,  y  resulta 
que  el  gran  Duque  no  trabaja,  ni  pide,  ni  con- 
trae deudas,  y,  sin  embargo,  vive  bien. 

Bueno  Sí  que  tiene  usté  i  razón.  ¿Y  él  ha  dicho 
quién  es? 
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No.  ¡Quiá!  Aquí  leímos  lo  de  la  apuesta,  y 
como  el  gran  Duque  posee  en  Mirarrubiales 
grandes  terrenos,  todo  el  mundo  comentó  lo 
que  decían  los  diarios.  Después  el  alcalde  re- 
cibió secretamente  órdenes  de  que  aumentase 
la  vigilancia,  porque  era  este  pueblo  el  lugar 
designado  por  la  suerte  para  que  la  prueba  se 
realizase. 
¡Ya! 

El  alcalde  nos  reveló  el  secreto  en  secreto 
también;  estábamos  todos  sobre  aviso  y  cuan- 
do ya  nos  cansábamos  de  esperar,  se  presentó 
este  señor,  rodeado  de  misterio,  sin  decir 
quién  era  ni  de  dónde  venía  y  solicitando  una 
plaza  de  modelo;  conque,  verde  y  con  asa... 
¡Claro! 

(¡Tiene  gracia!) 

Además,  que  se  le  ve  que  es  un  gran  Duque. 
¡Qué  detalles!  Aunque  él  quiera  disimularlo... 
«siempre  vive  con  grandeza  quien  hecho  á 
grandeza  esU»,  como  dice  el  presagio. 
¿Y  él  supone  que  los  demás  le  han  recono- 
cido? 

Ya  lo  creo,  pero  no  hay  quien  le  haga  confesar 
que  es  el  gran  Duque.  Quiere  que  se  le  llame 
Hernando,  simplemente  Hernando.  ¡Qué  gran 
señor!  Doña  Virtudes  está  como  loca.  Figúre- 
se: un  modelo  de  sangre  real.  ¡Un  Duque  en 
casa  por  cinco  pesetas! 
Pues  me  parece  que  no  he  perdido  mi  viaje. 
Ya  veré  de  qué  medio  me  valgo  para  que  el 
gran  Duque  me  recomiende  á  esa  eximia  pin- 
tora. ' 
Ni  que  decir  tiene  que  cuanto  he  dicho  es 
profundamente  secreto.  No  debe  darse  por 
enterado  de  nada  de  esto. 
¡Por  Dios,  señora!  ¡Tuviera  que  ver! 
¡Ah!  Si  fuera  usted  tan  amable  c(ue  me  dijera 
su  nombre. 

Celestino  Bueno,  para  servir  á  usted. 
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Muchas  gracias. 

Ahora,  si  usted  se  dignara  conducirme  á  mi 
cuarto  se  lo  agradecería.  No  conozco  aún  bien 
estos  intrincados  pasillos... 
Con  mucho  gusto:  por  aquí. 
(A  Juan.)  Buenos  días,  señor. 

Beso  á  usted  la  mano.  (Vanso  ClaraV  Bueno  pol- 
la segunda  puerta  de  la  derecha.) 

(Perplejo.)  Bucuo,  ¿y  quíén  será  ese  fresco  que 
dice  soy  yo?  ¡Tiene  gracia!  No;  á  mí  no  me 
perjudica;  fija  la  atención  de  todos  en  él,  nadie 
reparará  en  mí  y  podré  más  fácilmente  ganar 
la  apuesta;  pero  hace  falta  ser  fresco.  Y  el 
hombre  es  ingenioso,  porque  lo  de  ser  modelo 
de  una  pintora  á  mí  no  se  me  había  ocurrido. 
No  cabe  duda  que  es  una  ocupación  bastante 
más  descansada  que  la  de  andar  cazando  per- 
dices. (Pausa.)  ¿Quién  será?  Desde  mi  cuarto 
puedo  ver  lo  que  haga  y  oír  lo  que  diga:  un 
acecho  en  toda  regla.  Me  parece  que  esta  aven- 
tura me  va  á  divertir  m^ucho  más  de  lo  que 

yo  imaginaba.  Ya  veremos.  (Entra  por  la  prime- 
ra puerta  de  la  derecha  y  deja  las  hojas  entornadas.) 

Sí;  desde  aquí  puedo  escuchar  perfectamente. 

(ün  momento  de  silencio  y  se  oye  á  Márquez,  que  dice 
dentro  á  voz  en  grito:  «¡Si!  A  la  derecha,  muchas  gra- 
cias.») 

(Por  la  puerta 'del  fondo,  conduciendo  una  maleta  y 
seguido  de  un  mozo  de  estación  que  trae  al  hombro 
una  caja  de  no  pequeñas  dimensiones.)  Bien;  áquí 

aguardaré.  (Al  mozo  en  muy  alta  voz.)  ¡Eh!  ¡Hom- 
bre de  Dios,  cuidado,  que  se  va  usted  á  car- 
gar un  mueble!  (Este  Sr.  Márquez  ha  cumplido  ya 
los^  cincuenta  años,  y  por  su  indumentaria  revela  no 
tener  dos  pijoteras  pesetas.) 

(Hija  de  Doña  Clara  y  muchacha  de  veinte  años,  entra 
en  escena  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  muy 
alterada  y  diciendo  á  media  voz.)  ¿Qué  gritoS  SOU 

esos?  ¡Silencio! 
Buenos  días. 
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Trinita  ¡Silencio! 
MÁRQUEZ  ¿Eh? 

Trinita  Baje  la>oz. 

MÁRQUEZ  Pero... 

Trinita  ¡Chissst! 

MÁRQUEZ  (En  voz  baja.)  ¿Hay  algún  enfermo?  .. 

Trinita  (Señalando  la  primera  puerta  da  la  izquierda,)  ¡Que 

est¿í  durmiendo  el  señor! 
MÁRQUEZ     ¡Ah!  Usted  perdone.  No  sabía...  (Bajo,  ai  mozo. 
Deje  aquí  la  caja  con  sumo  cuidado. 

Trinita  ¡Cuidado!  (A1  mozo  so  le  escurre  una  mano  y  la  caja) 

cae  con  gran  estrépito.)  ¡Por  DÍOS! 

MÁRQUEZ     ¡Mi  aparato! 

Clara  (Por  la  derecha,  segundo  término.)  ¿Qué  eS  estO? 

¿Qué  ruido  es  este?  ¿No  saben  ustedes  que 

está  durmiendo  el  señor? 
Márquez     Sí,  ya  me  han  dicho,  pero  este  bárbaro... 
Clara         ¡Silencio!  ¿Se  habrá  despertado! 
Trinita       ¡Quién  sabe! 

Clara  ¿a  ver?  (Acerca  el  oído  á  la  puerta.)  ¡Tose! 

Trinita       ¡Tose!  ¿Están  ustedes  viendo?  ¡Tose! 

7vlÁRQUEZ      ¡Caramba!  (Suena  un  timbre.) 

Clara  ¡¡EIü 

Trjnita  ¡¡El!! 

Clara  ¿Qué  querr¿í? 

Trinita  ¿Entras  tú,  mamá? 

Clara  Sí.  (So  dispone  a  entrar.) 

Trinita        ¡Mamá,  el  delantal! 

Clara  ¡Ay!  (Se  quita  el  delantal  y  lo  tira  y  entra.) 

Trinita       Dios  quiera  que  no  se  haya  disgustado  el 
señor. 

MÁRQUEZ     Bueno,  yo  quisiera  saber... 

Trinita  (Que  está  pendiente  de  lo  que  ocurre  en  el  cuarto.) 

Cállese  usted,  hombre. 

Clara  (Saliendo  precipitadamente  y  poniéndose  el  delantal 

¡El  agua  caliente  y  el  desayuno!  ¡Vamos! 
Trinita  ¡Corriendo! 
Márquez     (a  Trinita.)  Bueno,  dígame  usted... 
Trinita       Ahora  no  puede  ser:  tengo  que  ocuparme  del 

señor.  (Vase  por  la  derecha  segundo  término.) 
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MÁRQUEZ  (A  Clara.)  Oiga  ustcd,  seiiora,  que  yo  necesito 
saber... 

Clara         Luego,  cuando  terminemos  con  el  señor.  (Se  va 

por  donde  Trinita.) 

MÁRQUEZ  ¡Señor!  ¿Quién  será  ese  señor?  ¿Dios  mío 
eres  tú? 

Mozo  Señorito,  yo  estoy  aquí  perdiendo  mi  tiempo... 

MÁRQUEZ  Tiene  usted  razón:  lo  ajust  .nios  en  dos  pese- 
tas. ¿Verdad? 

Mozo  Sí,  señor,  pero  ya  dará  usted  para  una  copa 

porque  la  cajita  pesa  lo  suyo.  ¿Son  libros? 

MÁRQUEZ  Es  un  aparato  que  contiene  un  líquido  contra 
el  fuego. 

Mozo  Agua. 

MÁRQUEZ     No,  señor:  un  líquido  que  hace  incombustible 
á  todos  los  objetos  que  con  él  se  embadurnan. 
Mozo  ¡Ya!  (¡Mochales!)... 

MÁRQUEZ  Vengo  á  este  pueblo  porque  sé  que  han  alum- 
brado aquí  unas  aguas... 

Mozo  (Muy  extrañado.)  ¿Que  lian  alumbrado  unas 

aguas?... 

MÁRQUEZ     Tome  usted  dos  pesetas  veinte. 
Mozo  Gracias,  señorito. 

MÁRQUEZ  Vete  con  Dios.  (Vase  el  mozo  por  la  puerta  del 
fondo.) 

Clara  (Con  un  j;uTO  do  agua,  scg-uida  de  Trinita  y  Obdiilia, 

criada  vieja.)  Obdulia,  pouga  usted  la  mesa; 
tú,  Trinita,  llégate  á  la  pastelería  por  la  ensai- 
mada del  señor.  ¡Pronto!  ¡¡Pronto!! 

Trinita  Si:  en  seguida.  (Vase  Trinita  por  el  fondo  y  Clara 

entra  por  la  tan  repetida  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

MÁRQUEZ       <A  Obdulia,  que  tiende  el  mantel-)  Oiga  USted;  ¿Es 

el  Rey? 
Obdulia      ¡Es  un  Duque! 
MÁRQUEZ  ¡Ya! 

Clara  (Saic  precipitadament:>.)  Obdulia,  que  no  falte 
nada.  Voy  á  preparar  el  chocolate.  (Vase  por  la 

derecha  último  término.) 

MÁRQUEZ     Oiga  usted  ¿y  qué  hace  aquí  ese  Duque? 
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Obdulia     (Con  grandes  aspavientos.)  Es  uii  misterio. 

MÁRQUEZ  ¡All! 

Obdulia      No  vaya  usted  á  decir  á  nadie  que  yo  he  diclio 
que  es  un  Duque;  porque  aliora  no  es  Duque. 
MÁRQUEZ  ¿Eh? 
Obdulia  iMisterio! 
.MÁRQUEZ  ¡Bueno! 

.Obdulia.  (Por  la  mesa.)  ¿Falta  algo?  Su  cubierto,  su  ser- 
villeta, su  agua,  su  manteca,  dulce  por  si  quie- 
re dulce,  vino  por  si  quiere  vino,  y  pan  por  si 
quiere  pan. 

MÁRQUEZ     ¡Sí  que  desayuna,  el...  señor! 

Obdulia      ¡Como  es  tan  riquísimo!... 

MÁRQUEZ     Buen  inipilaje  pagará  ¿eh? 

Obdulia      Ahora  no,  porque  no  tiene  dinero. 

MÁRQUEZ     ¿Eh?  ¿Pues  no  decía  usted  que  era  rico? 

Obdulia      ¡Misterio!  Voy  á  ver  si  está  ya  el  chocolate.  (Se 

va  por  la  derecha  último  término.) 

MÁRQUEZ  (Preocupado.)  Sí,  que  es  un  misterio.  Duque  y 
no  Duque,  rico  y  no  rico...  Bueno  está. 

Hernando  (Asomando  la  gaita  por  la  primera  puerta  de  la  izquier- 
da.) Si  me  parece  que  es  Lázaro  Márquez... 
(Llamando  á  media  voz.)  ¡Lazarillo!...  ¡Márquez! 

MÁRQUEZ       ¿Eh?   ¿Quién  me  llama?   (Viendo  á  Hernando.) 

¡¡Acero!!  ¿Tú? 
Hernando   (a  media  voz.)  ¿Hay  alguien? 

A^ÁRQUEZ  No. 

Hernando  ¡Dame  un  abrazo,  hombre!  (Sc  abrazan.  Esto  Her- 
nando Acero,  liéroe  de  nuesti'a  comedia,  es  un  tipo 
complejo.  Su  aspecto  tiene  algo  de  picaro  y  algo  do  se- 
ñor. Es  un  buenísimo  hombre  convertido  por  las  cir- 
cunstancias, vulgo  hambre,  en  un  fresco  sin  vergüenza 
ni  aprensión  de  ninguna  clase.  Frisa  en  los  cincuenta 
años:  gasta  un  bigote  largo,  fino,  sedoso,  y  como  se 
acaba  de  levantar  sale  en  zapatillas,  despeinado  y  cu- 
briéndose un  un  pijama  barato.) 

MÁRQUEZ  Pero  ¿qué  haces  tú  aquí? 

Hernando  Vivir. 

MÁRQUEZ  Pero  ¿cómo?  .  ! 

Hernando  Espléndidamente. 


->  15  - 


MÁRQUEZ     ¿Eh?  ¿Pero  eres  tú  ese  Duque?... 

Hernando  Baja  la  voz:  no  me  pierdas.  Aquí  estoy  culti- 
vando el  misterio:  mi  sistema  de  siempre,  sólo 
que  esta  vez...  ¡esta  vez  querido  Márquez,  ríe- 
te del  Vizconde  Poiiso  du  Terraille!  ¿Y  tú,  á 
qué  vienes? 

MÁRQUEZ     A  asuntos  de  mi;in vento.. 

Hernando   ¡Ahí'Insistes  en  lo  del  líquido... 

MÁRQUEZ  Sí;  he  dado  ya  con  la  clave;  me  ha  costado 
quedarme  sin  dos  reales  y  hast  i  sin  muebles, 
porque  los  he  quemado  haciendo  experiencias, 
pero  ya  he  dado  con  la  clave. 

Hernando   (Enfáticamente.)  Pues  te  protejo. 

MÁRQUEZ  ¿Tú? 

Hernando  íYo!  Vienes  que  ni  de  encargo. 

MÁRQUEZ  Pero,  escucha... 

Hernando  ¡Calla!  Alguien  llega.  ] 

MÁRQUEZ       (Escuchando.)  No. 

Hernando   Óyeme,  voy  á  hacer  tu  felicidad,  pero  es  nece- 
sario que  tú  me  ayudes. 
MÁRQUEZ  ¿Cómo?, 

Hernando  Cuando  haya  aquí  gente  y  yo  salga,  hinca  una 
rodilla  en  tierra  y  dime:  ¡¡Señor!!  Por  ahora  es 
suficiente  con  eso. 

MÁRQUEZ     Bueno,  pero... 

Hernando  (Desde  la  puerta.)  ¡No  te  muevas  de  aquí!  (En- 
tra en  su  habitación.) 

MÁRQUEZ  Está  bien.  ¿En  qué  belenes  andará  metido  este 
trapisondista?  Y  á  mí  no  me  gustan  los  enre- 
dos, pero,  qué  demonios,  si  me  proteje  como 
asegura... 

Clara        (Con  ei  chocolate  del  señor.)  Ahora  me  ocuparé  de 

usted,  caballero. 
MÁRQUEZ     Cuando  usted  guste,  señora. 
Clara        (Llamando.)  ¡Obdulia! 
Obdulia     ¿Mande  usté? 

Clara  Acompañe  usted  á  este  caballero  al  cuarto  del 
pasillo. 

Obdulia  (indicándolo  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  Por 
aquí. 
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MÁRQUEZ     Yii,  ya  iré;  dentro  de  un  ratito. 
Clara         Es  que  ahora  va  á  desayunar  el  señor. 
MÁRQUEZ     ¿Y  cree  usted  que  voy  á  caerme  en  su  taza, 
ser~iora? 

Clara         No,  señor,  pero...  yo  me  entiendo. 

Trinita       (Por  el  fondo.)  La  ensaimada;  viene  calentita. 

(Hablando  hacia  el  fondo.)  PaSC  USted,  Marcial. 
Marcial       (Que  es  guardia  municipal  y  lo  menos  marcial  posible, 
entra  en  escena.)  BucnOS  díaS. 

Clara         Hola,  Marcial. 

Marcial  Lo  de  todos  los  días.  De  parte  del  Alcalde  que 
aquí  estíín  los  cigarros  para  el  señor. 

Clara  Vengan.  (Toma  ios  cigarros  y  los  coloca  sobre  la 

mesa.) 

MÁRQUEZ  (¡Fumar  d  costa  del  municipio!...  ¡Es  prodi- 
gioso!) 

Raúl  (Jovcncito  muy  elegante,  asomándose  por  la  puerta  del 

fondo.)  ¿Se  ha  levantado  ya?  ¿Cómo  ha  pasado 
la  noche?  ¿Aún  no  ha  desayunado?  ¿No  ha  sa- 
lido todavía? 
Clara  No. 

Raúl  (Hablando  hacia  dentro.)  Tía  Virtudes:  uo. 

Virtudes  (Jamona  apetitosa  elegantísima,  con  un  ramo  de  fio- 
res.)  ¡Silencio!  ¡Que  mi  nombre  no  suene!  No 
quiero  que  falten  flores  en  su  mesa.  ¡Pronto! 
Un  centro,  un  búcaro,  un  florero,  un  tibor... 

(Clara  le  presenta  un  ñorero  que  ella  llena  de  flores  y 
luego  esparce  unas  cuantas  sobre  la  mesa.) 

MÁRQUEZ  (¡Flores!...  ¡A  él!  ¡Al  primer  petardista  de  Es- 
paña!) 

Virtudes     Raúl  ¿y  los  periódicos?  Vengan.  (Eaái  le  da  unos 

cuantos  i:)eriódicos  que  ella  pone  sobre  la  mesa  junto 
al  ciibierto.)  ¿LoS  lee? 

Clara  Siempre.  Ayer  hojeando  el  Blanco  y  Negro  se 
detuvo  ante  una  fotografía  del  Rey  y  exclamó: 
¡qué  bien  está  Alfonso! 

Virtudes  Ya  ves  Raúl:  los  lee  y  los  hojea,  (a  ciara.)  Dí- 
game, Clara,  ¿le  falta  algo?  ¿Necesita  algo? 

Clara        Nada,  señora. 

Virtudes     Descanso  en  usted.  ¿Vamos,  Raúl? 
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Vamos. 

Y  por  Dios;  ni  una  palabra;  que  él  no  sepa... 

¡El!  (Viendo  que  la  puerta  se  abre.) 

iEl! 

¡El! 

([Saliendo.)  Buenos  días...  ¡Ah!  ¡Virtudes!... 

¡Raúl!...  (Observando  las  flores.)  ¡Por  Dios!  (Toma 
una  de  ellas  y  la  huele.)  ¿EstO  máS?  (Mirando  al 

cielo.)  ¡Corazón  femenino,  suave  como  un  pé- 
talo!... 

(Rendidamente.)  ¡Hernando! 

(Avanzando  hacia  Hernando.)  ¡Señor...  (Se  inclina 
ante  él.) 

(Precipitadamente.)    ¿Eh?   ¡CÓmo!...  ¡Marqués! 

¿Vos?  ¡Alzad! 

(Como  antes.)  ¡Scñor!... 

¡A  mis  brazos! 

(Abrazándole.)  Pide  otro  chocolate  para  mí. 
Excusadme:  desearía  hablar  á  solas  con  este 
fiel  amigo. 
¡Oh! 

(A  Clara.)  Scñora:  otro  chocolate  para  el  Mar- 
qués. 

(Haciendo  mutis.)  En  scguida.  (¡Un  Marqués!) 
Perdonad,  Virtudes:  excusad  Raúl.  (Virtudes  y 

Raiíl  saludan  con  una  profunda  inclinación  y  hacen 

mutis  por  el  fondo.  Hasta  lucgo  bucn  Marcial. 

(Vase  Marcial  por  el  fondo.)  Trinita,  adiÓS.  Id  COU 
Dios,  Obdulia;  id  con  Dios.  (Vanse  las  dos  por  la 

segunda  puerta  derecha.  A  Márquez  que  le  mira  como 
el  que  ve  visiones.)  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

¡Acero!  ¿Quién  eres? 

¡Calla!  (Entra  Clara  conduciendo  otro  chocolate,  lo 
deja  sobre  la  mesa  y  se  marcha  haciendo  á  Márquez  y 
á  Hernando  grandes  i-everencias.)  Come,  perfúma- 
te, fuma,  lee:  estás  en  tu  casa. 
Pero  ¿quién  eres,  di,  quién  eres? 
Un  noble;  un  grande;  un  pariente  del  Rey,  el 
gran  Duque  Pedro  Juan  de  Carranza. 

¿Tú?...  ¡Tú!  (Rompe  á  reir.) 
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Hernando  No  alces  mucho  la  voz;  aunque  me  figuro  que 
no  habrá  quedado  nadie  en  casa:  todos  habrán 
corrido  á  notificar  que  un  Marqués,  amigo  del 
gran  Duque  ha  posado  en  Mirarrubiales. 

MÁRQUtz     Un  Marqués  nada  menos;  ¡qué  atrocidad! 

Hombre,  explícate,  por  los  clavos  de  Cristo, 

Hernando  Come  mientras;  yo  apenas  tengo  ganas.  Cené 
anoche  tarde  y  fuerte,  ¡me  estoy  dando  una!... 
(Tomando  un  cigaiTo.)  Fumaré  uu  pitillo  muni- 
cipal. 

MÁRQUEZ  Sí,  pero  cuéntame,  habíame  de  tu  vida.  (Co- 
mienza á  desayunar.) 

Hernando  Nada,  chico,  tú  sabes  que  yo  he  cultivado 
siempre  el  misterio:  da  un  gran  resultado.  Tú 
te  presentas  en  cualquier  parte,  dices  quién 
eres,  en  qué  te  ocupas,  de  dónde  vienes  y 
adonde  vas,  y  ¡pchs:  eres...  uno,  nadie.  Pero  te 
presentas  misterioso,  triste,  ocultas  tu  apelli- 
do, adoptas  un  gesto  entre  altivo  y  resighado, 
no  hablas  de  ti,  suspiras  como  yo  al  oir  el 
nombre  de  María,  que  es  un  'nombre  corrien- 
te; te  estremeces  al  escuchar  el  nombre  de 
Juan,  pongo  por  caso;  sonríes  si  alguien  pro- 
nuncia la  palabra  república  y  tiemblas  y  ocul- 
tas el  rostro  al  oir  la  palabra  Rey,  y...  no  le 
des  vueltas;  la  gente  se  preocupa,  te  obser- 
van, forjan  fantásticas  leyendas,  siempre  favo- 
rables, y  te  rodean  de  una  aureola  que  te  per- 
mite vivir  sin  apelar  á  grandes  abusos.  Yo  he 
vivido  asi  muchos  años,  pero  te  confieso  que 
jamás  tan  ricamente  como  e;i  este  bello  y  cul- 
to pueblo  de  Castilla.  Esto  chico,  es  Jauja. 

MÁRQUEZ     Pero  tú,  hace  poco  estuviste  en  Madrid  ¿no? 

Hernando  Sí;  he  permanecido  allí  tres  meses  en  casa  de 
Don  Celestino  Bueno,  ese  anticuario  de  la  ca- 
lle Mayor.  Como  sé  bastante  de  pintura  anti- 
gua entré  en  su  casa  de  corredor,  pero  tuve 
que  salir  por  pies,  porque  le  jugué  una  partida 
morrocotuda. 

MÁRQUEZ  ¿Tú? 


-  19  - 


Hernando  Un  mal  cuarto  de  hora.  Figúrate  que  mi  prin- 
cipal que  no  entiende  una  jota  de  pintura,  te- 
nía un  rico  cliente  én  el  Norte  que  deseaba 
adquirir  un  Velázquez  á  cualquier  precio.  Don 
Celestino  me  decía  diariamente:  ¡Acero,  que 
podemos  hacer  un  gran  negocio!  ¡Acero,  un 
Velázquez,  que  quiero  ir  al  Norte!  Yo  no  en- 
contré el  Velázquez,  pero  di  con  n  Goya  y 
para  ganarme  yo  unas  pesetas  y  para  que  él 
se  fuera  de  una  vez  al  Norte  le  hice  tomar  un 
Goya  por  Velázquez. 

MÁRQUEZ  ¡Aprieta! 

Hernando  ¡Excuso  decirte!  Le  costó  cinco  mil  pesetas  el 
engaño. 

Márquez     Te  abriría  la  cabeza. 

Hernando  No  pudo;  pero  si  me  coje  á  tiro  habrá  overtu- 
ra.  Por  eso  huí  de  Madiid.  ¡Lo  que  sufrí  en  mi 
huida!  Sin  dinero,  sin  negocios...  ¡Un  horror¡ 
Yo  que  pesaba  sesenta  kilos,  llegué  á  quer 
darme  en  setenta  libras;  figúrate.  Tuve  un  mo- 
mento en  Burgos,  querido  Márquez,  que  de- 
sesperado, loco,  viendo  que  mis  súplicas  al 
cielo  eran  estériles"  invoqué  á  Satanás. 

MÁRQUEZ     ¡Acero!  ¡Un  creyente  como  tú! 

Hernando  Y  óyeme,  porque  esto  es  lo  más  horrible,  desde 
aquel  instante  comenzó  á  mejorar  mi  situación. 

MÁRQUEZ  ¡Caramba! 

Hernando  Invocar  al  demonio  y  acordarme  de  que  en  Mi- 
rarrubiales  existía  una  pintora  con  la  que  podía 
hacer  algún  negocio,  fué  simultáneo. 

MÁRQUEZ  ¡Bah! 

Hernando  Y  acordarme  de  doña  Virtudes,  presentárseme 
un  inglés,  enseñarle  la  catedral  y  ganar  una  li- 
bra, todo  fué  obra  de  un  momento.  Satanás  me 
enviaba  el  importe  del  viaje. 

MÁRQUEZ  Casualidad. 

Hernando  ¿Casualidad?  ¿Y  el  llegar  aquí  y  tomarme  todo 
el  mundo  por  el  gran  Duque,  ha  sido  también 
casualidad? 

Márquez     Claro,  hombre:  conocían  lo  de  la  apuesta;  te 
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presentaste  rodeado  de  misterio,  como  es  tu 
costumbre,  y  solicitando  una  plaza  de  modelo 
conque,  ¡á  ver! 

Hernando  No;  no;  hay  algo  más  que  la  casualidad  en  todo 
esto  querido  Lázaro.  Sin  ir  más  lejos;  anoche 
pensaba  yo,  necesito  aquí  un  amigo  de  toda 
confianza  para  explotar  mi  ducado  y  hoy  salgo 
y  me  encuentro  contigo. 

MÁRQUEZ  Pues  te  aseguro  que  á  mí  no  me  ha  traído  el 
demonio. 

Hernando  No  te  habrá  traído  el  demonio,  pero  el  hecho 
es  que  estás  aquí.  Bueno,  pues  ahora,  para  mis 
planes  necesito  un  ayuda  de  cámara  que  me 
•  sirva  gratuitamente  ¿que  te  apuestas  á  que  le 
encuentro  antes  de  dos  horas? 

MÁRQUBZ     Vamos,  no  digas  tonterías. 

Hernando  ¡Tonterías!  No  lo  dudes,  Lázaro,  yo  creo  que 
Satán  me  proteje  y  me  horrorizo.  Al  más  va- 
liente, al  menos  aprensivo  le  pongo  yo  en  mi 
caso  y  se  muere  de  terror.  Porque  hay  que  ver 
como  entré  yo  en  Mirarrubiales. 

MÁRQUEZ  ¿Cómo? 

Hernando  Casi  nada.  Llegué  á  las  tres  de  la  mañana;  en 
el. exprés;  me  apeé  en  la  estación,  se  me  acer- 
ca un  guardia,  me  pregunta  quién  era  y  yo  que 
pensaba  explotar  el  misterio,  le  dije  que  no 
podía  contestarle.  Se  retiró  el  guardia,  habló 
con  otro  guardia,  funcionó  el  teléfono,  se  reu- 
nió gente,  me  hicieron  pasar  al  despacho  del 
Jefe  y  á  los  cinco  minutos  en  vez  de  ir  á  la  cár- 
cel, como  esperaba,  iba  yo  en  coche  descubier- 
to, rodeado  de  personas  con  antorchas  y  con 
un  guardia  presentando  armas  en  cada  porte- 
zuela: vamos,  con  una  charanga...  Radamés 
(Ríe  Márquez).  TÚ  te  rícs,  pcro  yo  llevaba  frío  en 
las  espaldas.  Pues,  ¿y  cuando  fui  á.casa  de  la 
pintora  á  solicitar  mi  plaza  de  modelo,  que 
hasta  alfombró  la  calle  para  recibirme?  Te  digo 
que  hasta  que  no  supe  por  quién  me  tomaban 
pasé  lo  mío. 
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MÁRQUEZ  Bueno,  y  hablando  de  algo  más  práctico  ¿tú, 
para  qué  me  necesitas? 

Hernando  Hombre,  porque  con  arreglo  á  las  condiciones 
de  la  apuesta,  el  gran  Duque  no  puede  pedir 
nada  para  sí,  pero  puede  pedir  para  un  amigo. 

MÁRQUEZ     Es  verdad. 

Hernando  Por  eso  te  he  hamado  Marqués  en  vez  de  Már- 
quez. Tú  puedes  ser  un  Marqués  desterrado  de 
Portugal:  un  conspirador.  Puedes  encontrarte 
en  un  apuro  inminente  y  como  yo  en  estas  cir- 
cunstancias no  puedo  hacer  nada  por  ti... 

MÁRQUEZ  Comprendido. 

Hernando   Hay  que  sacarle  el  unto  al  ducado.  Claro  que 

todo  ello  si  te  pones  en  razón,  Lazarillo. 
MÁRQUEZ     ¿Cómo  en  razón? 

Hernando  Quiero  decir  si  te  conformas  con  una  cuarta 
parte  de  lo  que  yo  consiga  para  ti. 

MÁRQUEZ  Sí  hombre;  encantado,  yo,  con  tal  de  hacer  mis 
experimentos  lo  más  ricamente  posible,  todo 
lo  demás  me  importa  un  bledo. 

Hernando  Pero  escucha  ¿es  un  hecho  lo  de  la  pintura  in- 
combustible? 

MÁRQUEZ     Un  hecho:  un  asombro.  Se  acabaron  los  incen- 
dios ¡Qué  sospresa  para  la  humanidad! 
Hernando   Y  es  un  líquido  ¿no? 

MÁRQUEZ  Un  barniz.  Pintas  con  él  un  objeto  cualquiera 
y  ya  puedes  echarlo  á  las  llamas:  no  se  quema. 

Hernando  ¡Oh!  ¡Asombroso!  ¿Y  cómo  llamas  á  tu  invento 
querido  Lázaro? 

MÁRQUEZ     Lazarina  ¿Te  gusta?  Suena  bien  ¿verdad? 

Hernando   Mucho:  Lazarina:'suena.  ¡Ya  lo  creo! 

MÁRQUEZ  Pensé,  para  inmortalizar  mi  apellido  denomi- 
narle «La  Marquesina,»  pero  no  da  idea. 

Hernando   Si,  no  da  idea...  Tiene  saliente,  pero  no  da  idea. 

Hombre  ¿y  de  tu  segundo  apellido  no  podías 
sacar  algún  título  más  sugestivo? 

MÁRQUEZ  hnposible. 

Hernando   Tú  eres  Márquéz  del  Pozo  ¿no? 

MÁRQUEZ     No:  Márquez  de  la  Arena. 

Hsrnando    Ya,  entonces  claro,  de  la  Arena,  no  es  posible. 
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Yo  creí  que  era  del  Pozo  y  del  Pozo  sí  podía 
sacarse... 

MÁRQUEZ     A  mí  Lazarina,  me  gusta. 

Hernando   Y  á  mí,  hombre,  nada;  no  hay  más  que  hablar. 

Harás  aquí  tus  experiencias  definitivas  y  ya 
procuraremos  que  el  ayuntamiento  te  subven- 
cione y  que  mis  amigos  te  ayuden. 

MÁRQUEZ  Escucha  tú  ¿no  temes  que  alguno  te  quite  la 
máscara?... 

Hernando   Hay  en  mi  cielo  una  pequeña  nube. 
MÁRQUEZ  ¿Eh? 

Hernando  Un  administrador  que  tiene  el  Duque  en  un 
pueblo  inmediato  que...  no  sé  por  qué  sospe- 
cha de  mí  y  temo  que,  revuelva  Roma  con  San- 
tiago, se  entere  dónde  está  el  Duque  y  agoste 
en  flor  este  idilio  mío  con  la  fortuna. 

MÁRQUEZ     Sí  que  es  un  peligro. 

Hernando  No  lo  sería  si  yo  tuviese  un  Secretario,  un  ayu- 
da de  cámara,  un  criado  siquiera.  He  formado 
mi  plan  y... 

MÁRQUEZ     Yo  puedo  servirte. 

Hernando   ¡Tú:  un  Marqués:  ¡Imposible! 

MÁRQUEZ     Entonces,  puesto  que  el  demonio  te  proteje... 

Hernando   (Crispado).  ¡¡Calla!! 

MÁRQUEZ  ¿Eh? 

Hernando   Te  suplico  que  no  tomes  á  chacota  lo  que  se- 
riamente me  preocupa. 
MÁRQUEZ     Pero  ¿hablas  en  serio? 

Hernando  En  serio:  creo  en  Satán.  ¿Puerilidad?  ¿Incultu- 
ra? lo  que  tú  quieras,  pero  creo  en  Satán.  Y 
desde  aquel  día  aciago  me  parece  que  va  á  sur- 
gir ante  mi  vista  y... 

MÁRQUEZ  (Riendo).  Creerás  tú  que  Satanás  se  presenta, 
así,  como  en  las  óperas;  un  fogonazo  y...  servi- 
dor de  ustedes...  (En este  mismo  momento  se  produce 
un  fogonazo  y  una  pequeña  detonación  seguida  ele  su  co- 
rrespondiente humareda,  en  la  habitación  que  corres- 
ponde á  la  primera  puerta  de  la  derecha.  Hernando  y 
Márquez,  lívidos,  se  miran  horrorizados). 

Hernando     (Mús  muerto  que  vivo).  ¡  Ay,  mi  madre!  (Se  pone  de  pie) 
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(Tembloroso),  ¡Un  fogOliazoI 

(Como  antes).  Lázaro,  levántate  y  anda  á  ver  lo 
que  ha  sido. 

(Levantándose).  Es  que...  (En  el  dintel  de  la  primera 
IDiierta  de  la  déi'echa  aparece  la  mefistofélica  figura  de 
Juan  envuelto  en  humo.  Le  da  un  susto  al  miedo.  Al 
verle,  Márquez  y  Hernando  caen  como  desplomados  en 
sus  respectivas  sillas). 

(¡Lo  que  me  voy  á  divertir!)  Servidor  de  uste- 
des. (Los  dos  pretenden  contestarle,  pero  no  les  sale  la 

palabra  del  cuerpo).  Ustedes  perdonen  que  me 
presente  de  esta  manera,  envuelto  en  humo  y 
precedido  de  una  detonación. 
¿La  oyeron  ustedes? 

(Tartamudeando).   Sí...  perO...  nO...  VamOS,  qUC... 

Suplico  mil  perdones. 
Por...  por... 

(Haciendo  la  cruz  disimuladamente),  ¡Por...  por  DioS 
(Este  «¡i3or  Dios!»  lo  dice  esperando  oir  im  trueno  y  ver! 
desaparecerla  Juan). 

¿Eh? 

Digo  que  por  Dios,  hombre  ¡tuviera  que  verj 
¡Por  Dios! 

¡Claro!  ¡Por  Dios!  (A1  ver  qu^  la  palabra  Dios  no 
hace  mella  alguna  en  Juan  se  miran  un  poco  más  tran- 
quilos). 

No  me  explico  cómo  ha  podido  sucederme  ésto. 

Estaba  yo  ahi  en  mi  cuarto... 

¡Ah!  ¿pero  es  usted  huésped  de  la  casa? 

Sí  señor,  vivo  aquí,  sólo  que  me  paso  los  días 

en  el  campo. 

(Muy  contento,  á  Márquez.)  ¡Sí  vivC  Cn  la  CaSa, 

hombre!  ¡Vive  aquí! 
¿No  ves  como  yo  te  lo  decía?... 
Siéntese  usted,  amigo. 
(Sentándose.)  Muchas  gracias. 
¿Y  cómo  ha  sido  esa  explosión?  Cuente  usted. 
Pues,  nada,  que  estaba  yo  cargando  unos  car- 
tuchos... 

¿Ves?  (A  Márquez.)  ¡Cargando  unos  cartuchos 
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¡Claro!  Cargando  unos  cartuchos,  y  uño... 
Justo;  se  conoce  que  cayó  un  plomito  en  el 
atacador,  y  al  golpear  yo,  dio  en  el  fulminante 
y  me  reventó. 

Nos  reventó,  hombre,  nos  reventó. 
¿Eh? 

(Riendo).  Que  nos  reventó  á  los  tres,  porque  nos 

hemos  llevado  un  susto... 

¡Menudo! 

¿Tanto  ruido  hizo? 

¡Quiá!  Es  que  estábamos  hablando  de...  (Her- 
nando le  pisotea  un  pie  á  guisa  de  seña.)  BuenO,  que 

estábamos  un  poco  nerviosos;  y  el  fogonazo, 
el  humo...  y  el...  Vaya,  que  al  verle  á  usted  en 
la  puerta,  creímos  que...  que  era  usted  Sata- 
nás. (Ríen.) 

(Levantándose  de  un  salto,  riendo  estrepitosamente, 
paseando  muy  agitado  y  haciendo^'unas  contorsiones 
muy  raras.  Todo  sin  cesar  de  reir.)  ¡Yo!  ¡¡Satanás 

yo!!  ¡¡Yo!!  ¡Tiene  gracia!  ¡¡Yo!!  (Esta  risa  satánica 

queda  encomendada  al  talento  del  actor.  Resultará  tan 
especial,  tan  terrible,  que  Hernando  y  Márquez,  que 
también  reían,  se  van  poniendo  cada  vez  más  serios  y 
acaban  lívidos,  temblorosos,  horrorizados.) 

¡¡Acero!! 
¡Es  él!  ¡¡El!! 

¡¡Calla!!  ¡No  te  achiques! 
Perdonen  ustedes  nuevamente,  pero  el  susto, 
los  nervios  contenidos,  no  sé  qué,  me  ha  pro- 
ducido esta  risa  brutal.  Dispénsenme,  señores. 

(Casi  sin  atreverse  á  hablar.)  ¡Por  DioS,  hombre,  y 

por  la  Virgen! 

(A  Hernando.)  No  SO  inmuta. 

Sentiría  haber  producido  á  usted  una  mala  im- 
presión. 

No;  ¡quiá!  Si  no...  (A  Márquez.)  ¿Verdad? 

Y  lo  sentiría  doblemente,  porque  tengo  que 

pedir  á  usted  un  favor. 

Hombre,  ¿á  mí? 

Yo,  señor,  no  soy  más  que  un  pobre  desgra- 
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ciado  en  quien  se  ha  cebado  el  infortunio. 
Doña  Clara  Hevilla,  la  dueña  de  esta  fonda, 
puede  dar  á  usted  informes  de  mí. 
Hernando   (Animadísimo.)  ¡Ah!  Clara  sabe...  ¡Caramba! 

MÁRQUEZ       (A  Hernando.)  ¿EstáS  viendo? 

Juan  Ella,  todo  bondad,  me  protege. 

Hernando   ¡Hola!  Será  usted  digno  de  tal  protección. 
Juan  Tal  creo,  señor. 

Hernando   Bien,  hombre,  bien,  (a  Márquez.)  Un  infeliz.  , 

MÁRQUEZ  ¡Claro! 

Hernando   ¿Cómo  es  su  nombre? 

Juan  Juan  Pom,  señor. 

Hernando  ¡Ah!  Juan  Pom.  (a  Márquez.)  Ya  ves,  Juan  Pom 
Juan  Y  yo,  señor,  que  sé  quién  es  usted  y  que  res- 

peto el  incógnito  (Hernando  solemnemente  le  im- 
pone silencio),  desearía  que  ahora  que  nada 
puede  hacer  por  mí,  aceptara  mis  humildes 
servicios. 

Hernando    (Escamado.)  ¿Eh? 

Juan  Gratuitamente,  por  supuesto. 

Hernando     (Más  escamado  aún.)  ¿VeS?  (a  Márquez.) 

Juan  ¿Eh? 

Hernando   (Recogiendo  velas)  ¿Ves  qué  amable? 

Juan  Si  más  tarde,  andando  el  tiempo,  me  creía  de 

alguna  utilidad,  entonces... 
Hernando   ¿Y  qué  servicios  podría  usted  prestarme? 
Juan     '      Los  de  secretario  (Hsrnando  se  inmuta),  los  de 

ayuda  de  cámara  (Hernando  se  estremece),  los 
de  simple  criado.  (Hernando  se  apoya  en  Márquez.) 

Hernando  (a  Márquez.)  ¿Tengo  razón?...  Cuanto  pido... 
cuanto  pienso... 

MÁRQUEZ  Sí,  es  raro;  pero  puede  ser  alguna  coinciden- 
cia, Acero. 

Hernando  ¡No!...  ¡No!  (a  Juan.)  ¿Cuándo  se  le  ha  ocurrido 
á  usted  esa  idea  de  ofrecerse  á  mí? 

Juan  Ayer,  señor;  pasó  por  mi  cerebro  como  un  re- 

lámpago, como  una  inspiración. 

Hernando   (a  Márquez.)  ¿Estás  viendo?  (a  Juan.)  Pues  bien: 

no  acepto  vuestros  servicios.  ¡No!  (Como  si  ha- 
blara al  demonio.)  ¡No! 


-  26  - 


Juan  (Humildemente.)  Recuerde,  sefvor^. 

Hernando  ¿Qué? 

(Como  antes.)  Que  necesita  usted  de  mí. 
Hernando   (saltando.)  ¿Quién  se  lo  ha  dicho?  ¡¡Quién!! 
MÁRQUEZ     Por  Dios,  Hernando,  no  te  excites. 

Obdulia  (Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.  Trae  un  cuadro 
de  regulares  dimensiones  envuelto  en  un  x^año  blanco.) 

¿Señor? 
Hernando  ¿Eh? 

Obdulia  Con  su  permiso.  De  parte  de...  bueno,  de  ese 
señor  nuevo  de  las  gafas  que  llegó  esta  ma- 
ñana, que  haga  usted  el  favor  de  ver  esto  y 
que  le  mande  decir  á  qué  hora  podrá  usted 
recibirle. 

Hernando   Bien,  Obdulia,  bien.  Ya  le  veré;  déjelo  ahí;  id 

con  Dios.  (Vase  Obdulia  por  la  derecha  último  tér- 
mino.) 

Juan  (El  señor  Bueno  en  acción.  La  cosa  se  com- 

plica.) 

Márquez     (a  Hernando,)  ¿Quién  te  envía?... 

Hernando   No  sé;  me  mandan  tantas  cosas.  ¡Son  todos 

tan  amables?... 
MÁRQUEZ     Debe  ser  un  cuadro. 
Juan  Sí,  un  cuadro  antiguo. 

MÁRQUEZ     ¿Eh?  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 
Juan  Inspiración. 

MÁRQUEZ  (Quitando  el  envoltorio,)  En  efecto:  un  cuadro  y 
antiguo. 

Hernando     ¿A  vei?   (Márqiiez  lo  eleva.)  ¡¡Ayü  (Se  siente  sin 

fuerzas,) 
MÁRQUEZ  ¿Eh? 

Hernando   (Horrorizado.)  ¡¡El  dolorü...  ¡¡El  dolor!! 

MÁRQUEZ       (Acudiendo  á  él  y  dejando  el  cuadro  en  manos  de  Juan.) 

¿Dónde? 

Hernando    (Por  el  cuadro.)  ¡Ahí!  (Medio  desfallecido.) 

MÁRQUEZ     (Asustado.)  ¿Qué  te  pasa?  ¡Acero!  ¡¡Acero!! 
Hernando   (Metiéndole  un  codazo.)  Eso:  á  cero;  á  cero  cin- 
cuenta los  hay  mejor  pintados. 
MÁRQUEZ     Eso  iba  yo  á  decir. 
Juan  Pues  es  bonito. 


-r   21  — 


Hernando   (Lá^igafas  redondas!  Lázaro;  ahí  está  Bueno. 

MÁRQUEZ       (A  Juan,  que  sostiene  el  cuadro.)  Ahí  está  buenO. 

Hernando   (a  Márquez.)  Calla;  digo  que  ahí  está  Bueno,  el 

anticuario.  * 
MÁRQUEZ  ¿Eh? 

Hernando   Ese  es  el  dolor,  ese  es  el  Goya  que  tomó  por 

Velázquez. 
MÁRQUEZ  ¡Sopla! 

Hernando   Estoy  perdido,  ¡perdido!  Ve  tú...  ¡no!...  ¡sí!... 

Pero...  ¡no!  Puede  conocerte  de  vista  y  hemos 

dicho  que  eres  Marqués... 
MÁRQUEZ  ¡Demonio! 

Hernando  ¡Calla!  No  lo  nombres.  (Por  Juan.)  Si  este  suje- 
to... ¿Crees  tú  que  es  un  hombre,  Lázaro?  ¿No 
será?... 

MÁRQUEZ     ¡Por  Dios,  Hernando,  serénate!  ¿Por  qué  no  ha 

de  ser  todo  esto  una  casualidad? 
Hernando   Sí,  pero  yo  quiero  cerciorarme.  ¡Es  extraño  su 

aspecto!...  (a  Juan,  que  permanece  alejado  contem- 
plando el  cuadro.)  Pom. 

Juan  Señor. 

Hernando  Júreme  por  Dios  que  se  llama  Juan  Pom. 
Juan  Me  ofende  usted,  señor.  (Altivo.) 

Hernando   No  quiere  jurar,  Márquez. 
Márquez     Claro,  hombre,  es  demasiado. 
Hernando  Pom... 
Juan  Señor. 

Hernando   Me  llamará  usted  genial,  pero  yo  soy  así; 

tengo  fama  de  ello.  Hágame  el  favor  de  pintar 

una  cruz. 
Juan  ¿Dónde,  señor? 

Hernando   En  cualquier  parte;  ahí  en  el  mantel. 
Juan  Sí,  señor,  pero...  (Registrándose),  no  tengo  con 

qué.. 

Hernando     (Registrándose  también  infructuosamente.)  Con...  COn 

el  chocolate. 

Juan  Sea.  (Mete  un  dedo  en  la  taza  de  chocolate  que  dejo 

intacta  Hernando  y  traza  en  el  mantel  una  cruz.  Már- 
quez y  Hernando  respiran  satisfechos.) 

MÁRQUEZ       (A  Hernando.)  ¿VcS? 
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Sí;  no  hay  que  temer,  (a  Juan.)  Pom:  acepto 
sus  servicios. 

(Rendidamente.)  ¡Señor! 

Busque  usted  á  ese  -señor  que  me  envía  el 

cuadro  y  dígale...  dígale...  (Pausa.  Queda  como 
abismado.) 

(Con  la  mayor  naturalidad.)  Sí,  SCñor,  está  muy 

bien.  Le  diré  esas  mismas  palabras.  Perfecta- 
mente. (Hernando  le  mira  escamado.)  EsO  CS;  qUC 

usted  le  comprará  el  cuadro  dentro  de  dos  me- 
ses, en  el  precio  que  él  fije,  pero  con  la  precisa 
condición  de  que  ahora  mismo,  ¡ahora  mismo!, 
salga  de  Miiarrubiales. 

(Estupefacto.)  ¿Eh? 

¿No  es  eso  lo  que  acaba  usted  de  decirme? 
¿Yo?  ¡¡Márquez!!  ¿Yo  he  dicho  eso? 
(a  Márquez.)  ¿No  lo  ha  oído  ustcd  también,  ca- 
ballero? 

Yo,  ya  no  sé  si  oigo  ó  si  no  oigo. 
¡Pero  si  yo  no  he  desplegado  los  labios! 
Señor:  ya  sé  que  es  usted  muy  genial,  pero... 
en  este  caso... 

(Horrorizado.)  jLázaro!  ¡Lázaro!  ¿Y  ahora?  ¡Era 

la  solución  de  un  conflicto,  y  una  voz  que  no 

es  la  mía  habló  por  mí. 

¡Tú  estás  alucinado.  Hernando! 

¡Yo  endemoniado,  Márquez! 

¡Vamos,  hombre! 

Sería  muy  convetfiente  que  me  aguardase  us- 
ted en  el  gabinete. 
¿Por  qué  no  en  mi  cuarto? 
¡Está  tan  inmediato!...  Si  él  insiste  en  ver  á 
usted  y  entra...  Como  usted  acaba  de  decir 
que  todo,  menos  que  el  señor  Bueno  le  vea... 
(Saltando.)  ¿Yo?  ¿Quc  yo  acabo  de  decir?... 

(A  Márquez.)  ¿VeS? 

Vamos,  vamos  al  gabhiete.  ¿Dónde  está?  (Muer- 
to de  miedo.) 

(Indicando  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Al  final 

•  del  pasillo. 
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Pero  dice  usted  que  yo,  ¡yo!,  he  dicho... 
Señor,  yo  no  iba  á  inventar... 
¿Vienes  ó  no? 

¡Endemoniado,  Márquez,  endemoniado.  (En 
cómica  transición.)  Pero  ¡ah!,  á  mí  el  demonio  no 
me  tienta  la  piel;  como  eso  de  tu  Lazarina  sea 
un  hecho,  se  la  voy  á  jugar  de  puño.  (Vanse  por 

la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

(viéndoles  marchar  muy  satisfecho.)  ¡Ideal!  ¡¡Com- 
pletamente ideal!!  Bueno,  yo  he  dado  bromas 
pesadas  en  esta  vida,  pero  como  ésta  ningu- 
na. Este  tío  fresco  va  á  sudar  eomo  si  efecti- 
vamente estuviese  ya  en  el  infierno;  porque 
éste  acaba  creyendo  que  soy  el  mismísimo 
demonio.  Ahora  llamaremos  al  anticuario;  es 
decir,  no  hace  falta;  aquí  llega.  Es  hombre 

impaciente:  mejor.  (Carga  con  el  cuadro.) 
(Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Eh? 

(Sigiloso.)  ¡Ah!  ¿Es  usted?  Ahora  iba  yo  á  bus- 
carle de  parte  de...  (Guiña.) 
¡Cómo!  ¿Pero  usted  es?... 
(Imponiéndole  silencio.)  Su  ayuda  de  cámara, 
pero,  ¡por  Dios!,  que  nadie... 
Pierda  usted  cuidado.  ¡Qué!  ¿Ha  visto  el  Ve- 
lázquez? 

¡El  Velázquez!  (Ríe). 
¿Eh? 

¡Con  que  el  Velázquez!  ¿Eh?  No  sabe  usted  lo 
que  nos  hemos  reído  al  ver  el  cuadro.  (Ríe). 
¿Eh?  ¿Por  qué? 

Porque  es  el  mismo  que  le  vendió  á  usted...  él 
¿Quién?, 

¡El!  Acero;  Hernando  Acero  ¡El! 

Pero  ¿quién  es  él? 

El  Duque,  hombre,  el  Duque! 

¿Qué? 

Hernando  Acero  'y  el  gran  Duque... 
¿Cómo? 

Fué  otra  apuesta. 
¡Demonio!  ¿Es  posible?  ¡No! 
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Juan  Sí,  hombre.  Otra  genialidad  de  las  suyas  Apos- 

tó á  que  durante  tres  meses  estaría  en  su  casa 
de  usted  como  corredor. 

Bueno        ¡Y  lo  estuvo! 

Juan  Sí  señor;  lo  estuvo.  Y  como  una  de  las  condi- 

ciones de  la  apuesta  era  que  había  de  engañar 
á  usted  aprovechó  que  aquel  cliente  del  Norte... 

Bueno  ¡Justo! 

Juan  Y  le  hizo  tomar  este  Goya...  Ya  ve  usted  si  es- 

toy enterado. 

Bueno        ¡Que  demonio  de  Duque!  Graciosísimo  hombre; 

graciosísimo.  ¡Hernando  Acero!... 
Juan  Desde  luego,  le  compra  á  usted  el  cuadro.  ¿Eli? 

El  cuadro  es  suyo;  eso  iba  yo  á  comunicarle. 
Bueno         ¿Que  lo  compra?  ¿Eh?  ¿Qué  lo  compra? 
Juan  Y  en  el  precio  que  usted  fije;  al  fin  y  al  cabo 

debe  á  usted  una  indemnización. 
Bueno      "  ¡Por  Dios! 

Juan  Ahora,  que  se  lo  pagará  á  usted  dentro  de  dos 

meses,  cuando  pueda  él  disponer... 

Bueno         Cuando  él  quiera,  hombre;  eso  es  lo  de  menos. 

Juan  ¡Ah!  Lo  adquiere  para  regalárselo  á  Doña  Vir- 

tudes Carrascosa;  esa  pintora... 

Bueno         Sé  quién  es;  sí  señor. 

Juan  De  manera  que  puede  usted  enviarlo  á  dicha 

señora,  acto  seguido  y  como  él,  claro  está,  en 
estas  circunstancias  no  puede  figurar  que  hace 
regalos,  enviará  usted  el  cuadro  acompañado 
de  una  tarjeta  que  diga  solamente:  para  usted 
'señora.  Estas  son  sus  instrucciones. 

Bueno  Serán  cumplidas  al  pie  de  la  letra.  (Muy  conten- 
to.) Ya  sabía  yo  que  estando  aquí  el  gran  Du- 
que no  perdía  mi  viaje.  Y  con  esto  de  la  broma 
que  se  sirvió  darme...  ¡ah!  Una  cosa  tenía  yo 
que  suplicar  al  señor  Duque;  que  me  recomen- 
dase á  Doña  Virtudes  para  que  esta  señora  me 
permitiese  ver  las  joyas  artísticas  que  posee. 

Juan  Eso  no  lo  espere  usted.  No  lo  haría. Tiene  usted 

un  medio  más  á  su  alcance  para  entrar  en  casa 
de  Doña  Virtudes,  el  que  á  mí  me  ha  servido. 
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Bueno  ¿Cuál? 

Juan  Soborne  usted  á  uno  de  los  modelos...  sustitu- 

yale y  una  vez  dentro  de  la  casa... 

Bueno        ¿Tiene  más  de  un'modelo? 

Juan  Seis  ó  siete:  está  pintando  un  cuadro  estilo  fla- 

menco; no  notará  la  sustitución. 

Bueno  ¡Caramba!  Es  que  yo  con  chaqueta  corta  y  ca- 
lañés... 

Juan  Al  decir  flamenco  alado  á  los  paises  bajos;  á 

Flandes. 
Bueno        ¡Ah!  ¡Ya! 

Juan  Es  un  cuadro  de  soldadesca  y  con  el  uniforme 

y  el  chariibergo. 

Bueno  Claro:  entendido:  pues  nada,  mil  gracias  por  la 
idea.  ¡Ah!  Oiga  ur.ted  otra  cosa.  Si  yo  me  en- 
cuentro con  el  Duque  ¿podré  hacer  alguna  alu- 
sión á  la  broma? 

Juan  En  absoluto:  de  ninguna  manera.  Caería  usted 

en  desgracia.  Aunque  él  le  hablara  del  asunto, 
usted  debe  ignorar  que  ha  existido  tal  Hernan- 
do Acero.  Más,  aún,  si  fuera  preciso,  dígale  que 
tiene  otra  cara,  otras  facciones:  eso  le  agrade- 
cerá sobre  manera. 

Bueno        Muy  bien.  (Ruido  de  voces). 

Juan  Alguien  llega;  pronto,  llévese  el  cuadro. 

Bueno  En  segUÍda._(Toma  el  exiadro.) 

Juan  Y  por  Dios,  que  nadie... 

Bueno        (Haciendo  mutis).  Soy  una  tumba. 

Juan  ¡De  primera!  Menudo  susto  se  va  á  llevar  el 

señor  Acero.  Voy  á  escribir  al  Barón:  lo  que  se 
va  á  reir  al  conocer  esta  diablura.  (Hace  mutis  por 

hx  ]>rimera  puerta  de  la  dereclia.) 

Por  la  puerta  dei  fondo  entran  en  escena,  Don  Hermó- 
genes,  alcalde  do  Mirarrubiales;  Gutiérrez,  administra- 
dor del  or;ui  Duque,  y  Marcial. 

Gutiérrez   (Muy  acalorado.)  ¡Nada,  pues  el  gobernador  le  ha 

tomado  á  usted  el  pelo! 
D.  Hermóg.  Pero  si  á  mí  no  me  ofició  el  gobernador,  sino 

el  Jefe  de  policía. 
Gutiérrez   Pues  el  Jefe  de  policía  le  tomó  á  usted  el  pelo, 
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señor  alcalde.  (Hay  que  hacer  constar  que  este 
Don  Hermógenes  no  tiene  un  pelo  en  la  cabeza.)  Esta 

carta,  no  ofrece  dudas.  Tiene  fecha  de  ayer  y 
es  del  administrador  general  del  gran  Duque. 
Vea  usted  las  armas  de  la  casa.  (Mostrando  la 
carta.)  Este  es  el  escudo  del  gran  ducado.  Tres 
cuarteles  lisos  con  campo  de  hule  y  otro  con 
rayadillo.  Arriba,  en  un  cuartel  se  ven  las  ar- 
mas y  en  otro  se  ven  las  estrellas;  y  abajo  hay 
un  oso  en  el  cuartel  liso  y  un  soldado  en  el 
cuartel  con  rayadillo. 

D.  HermóG.  Bueno,  y  en  resumen  ¿qué  dice  la  carta? 

Gutiérrez  Lo  que  yo  esperaba,  que  el  gran  Duque  no  está 
aquí;  que  con  el  objeto  de  despistar  se  había 
dicho  que  era  Mirarrubiales  el  lugar  designado 
por  la  suerte,  y  que  procure  no  meterme  en 
nada,  pero  ¡al  instante!  Bueno  soy  yo.  A  ese 
fresco  le  hago  yo  cantar  claro. 

D.  HermóG.  Tenga  usted  cuidado,  porque  se  expone  á  per- 
der su  plaza  de  administrador. 

Gutiérrez  ¡Quiá!  Pero,  vamos  á  ver  ¿usted  cree  que  va  á 
ser  el  gran  Duque  ese  tipejo?  No  hombre;  un 
gian  Duque  tiene  que  ser  alto  y  fuerte  y  arro- 
gante. Y  sobre  todo,  que  le  falta  el  anillo,  y  yo 
sé  porque  conozco  la  historia  de  la  casa,  que 
los  grandes  Duques  por  nada  en  el  mundo  se 
quitan  el  anillo  ducal,  una  esmeralda  en  la  que 
está  tallado  el  escudo,  que  pasa  de  padres  á 
hijos,  como  una  reliquia;  eso  es.  Nada,  que  este 
señor  no  es  el  gran  Duque  Pedro  Juan  de  Ca- 
rranza, me  apuesto  la  cabeza,  (a  Don  Hermóge- 
nes.) Y  como  á  mí  no  me  toman  el  pelo  como  á 
ust-ed,  verán  ustedes  lo  que  hago  yo  ahora. 

(Hace  sonar  un  timbre.) 

D.  HermóG.  ¿Eh?  ¿que  piensa  usted  hacer? 
Gutiérrez   Va  usted  á  verlo. 

Clara  (Por  la  dercclia  soounda  puerta.)  ¡Tauto  bueUO  por 

esta  casa! 

Gutiérrez  Haga  usted  el  favor  de  llamar  á  ese  sujeto  que 
dice  ser  el  gran  Duque  Pedrojuan  de  Carranza. 
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Clara  ¿Eh?  En  mi  casa  no  hay  ningún  huésped  que 
diga  tal  cosa,  caballero. 

Gutiérrez  Señora;  ya  usted  me  entiende.  Vea  que  me 
acompaña  la  primera  autoridad  de  la  pobla- 
ción; no  es  cosa  de  juego. 

Clara  Pero... 

GuuiÉRREZ   Llame  usted  á  ese  señor. 

Clara  Aquí  llega,  pero  ¡por  Dios!  respete  usted  su 
incógnito. 

D.  Hermóg.  Tiento  amigo  Gutiérrez;  si  se  equivoca  usted 

puede  costarme  la  alcaldía. 
GUTIÉREEZ   ¡Vamos,  hombre!  Pierda  usted  cuidado. 

MÁRQUEZ  (Asomando  la  cabeza  por  la  segunda  puerta  del  latera  1 
derecha.)  No  CStá.  (Hablando  hacia  dentro.)  PuedCS 
pasar.  (Entra  en  escena  seguido  de  Hernando.  Éste 
que  hace  sendas  reverencias  advierte  la  presencia  de 
Gutiérrez  y  se  inmuta.)  ¿Eh? 

Hernando   (a  Márquez.)  ¡El  administrador! 
MÁRQUEZ  ¡Aprieta! 

Gutiérrez  Parece  que  no  le  agrada  verme  ¿eh?  Pues  sí, 
amiguito,  aquí  estoy  otra  vez;  y  ahora  es  para 
decirle  en  su  cara  que  no  es  usted  el  gran  Du- 
que Pedro  Juan  de  Carranza.  (Trinita  y  Obdulia 

entran  en  escena  atraídas  por  las  voces.) 

MÁRQUEZ     (Apuradísimo.)  ¡Hernando! 

Hernando   (a  Márquez.)  ¡Me  he  caído! 

Gutiérrez   Usted  no  ha  visto  al  gran  Duque  en  su  vida. 

Usted  no  es  más  que  un  impostor;  un  trapi- 
sondista; tengo  pruebas  para  ello.  ¿Eh?  ¿Qué 
contesta  usted? 

Hernando   Hombre,  yo...  no  he  dicho  nunca... 

MÁRQUEZ     (¡No  te  achiques!) 

Hernando  (Más  valiente.)  Yo  no  he  dicho  nunca  que  soy 
Duque,  ni  Pedro  ni  Juan,  ni  nada  de  eso.  He 
dicho  que  me  llamo  Hernando  y  soy  lo  que  to- 


Virtudes  Carrascosa. 
Gutiérrez  (con  aire  de  triunfo.)  ¿Están  ustedes  viendo? 
¡Primos! 

D.  Hermóg.  ¿Que  no  es  usted  el  gran  Duque? 

3 
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(Débilmente.)  No  Señor. 

Hombre,  pues  va  usted  á  dormir  esta  noche 
en  la  cárcel. 

¿Eh?  (A  Márquez.)  ¡Lázaro! 

(Indicando  la  acción  de  zurrar.)  Y  que  va  UStcd  á 

dormir  con  el  cuerpo  calentito. 
(Tembloroso.)  ¡Marqués!...  ¡Marqués!... 
¡Qué  Marqués  ni  qué  porras!  ¿Y  á  ti  te  prote- 
je  Satanás?  ¡Vamos,  hombre! 
Recuerden  ustedes,  que  una  de  las  condiciones 
de  la  apuesta  es  que  el  gran  Duque  no  descu- 
bra su  personalidad.  (Hernando  asiente.) 
Salvo  en  caso  de  fuerza  mayor. 
¡Justo!  - 

(Volviendo  á  marcar  lo  dol  zurrido.)  PueS  fuerza 

mayor  que  la  mía...  no  la  hay  en  el  pueblo. 
(¡Estoy  perdido!)  Señores,  yo  suplico  un  poco 

de  compasión.  (Juan  entra  en  escena  y  qu 

trás  de  Hernando  y  Márquez.)  FigÚre.HSe  UStedeS 

que  yo  fuera  el  gran  Duque  y  que  no  quisie- 
ra confesarlo  ¿serían  ustedes  tan  rigoristas 
con  él? 

El  gran  Duque  tendría  medios  de  acreditar  su 
personalidad  sin  necesidad  de  hacer  ninguna 
confesión.  Tendría  el  anillo  ducal,  la  esmeral- 
da emblema  de  su  jerarquía.  ¿Dónde  tiene  us- 
ted el  anillo? 

(Apuradísimo  á  Márquez.)  ¿Dónde  teugo  yo  el  ani- 
llo, Marqués?  ¿Te  di  yo  á  guardar  el  anillo 

ducal?  ¿Eh?  (Guiñándole.) 

¿A  mí?  Déjame  á  mi  de  tonterías. 

(Registrándose.)  No  sé  SÍ  lo  guardé. 

Busca,  busca...  (Ríen  Gutiérrez,  D.  Hermógenes  y 

Marcial.) 

(Quemado.)  Daría  el  alma  al  demonio,  por  tener 

ahora...   (Advirtiendo  la  presencia  de  Juan.)  ¡Ah! 

Pom. 
¡Señor!. . 

(Guiñándolo.)  ¿Recuerda  donde  puse  el  anillo 
ducal? 


-  35  - 


Gutiérrez  ¡Y  le  guiña!  ¡Qué  gracioso! 

Juan  No;  no  recuerdo... 

Hernando  ¡Ah!  Sí,  sobre  la  mesa;  eso  es,  sobre  la  mesa. 

Márquez  ¡Caramba!  ¿Y  dejaste  abierta  la  ventana? 

Hernando  ¡Sí! 

MÁRQUEZ  ¡Qué  imprudencia! 

Gutiérrez  (Con  marcadísimo  pitorreo.)  ¡Válgame  Dios;  se  lo 

han  robado!  (Nuevas  risas.) 

Juan  ¿Voy  por  él,  señor? 

Hernando   Sí...,  sí,  vaya  usted.  Sobre  la  mesa...  le  dejé. 

(Hace  mutis  Juan  por  la  izquierda  primer  término.) 

Márquez  Puede  que  ya  no  lo  encuentre. 

Hernando  ¡Calía!  Sería  horrible  para  mí. 

Marcial  No  lo  sabe  usted  muy  bien. 

Hernando  (Débilmente-)  Pom  ¿está? 

Juan  (Dentro.)  Sí.  (Enorme  asombro  en  todos.) 

Hernando  (¿Ha  dicho  que  sí?) 

Juan  (Entrando  en  escena  con  el  anillo  de  la  enorme  esme- 

ralda.) Tomad,  señor.  (Entrega  el  anillo  á  Hernando 
y  éste  queda  estupefacto  sin  saber  qué  hacer  con  él 
temblando  como  un  azogado.) 

Gutiérrez  (Acercándose  y  casi  sin  alientos.)  ¡El  auíllo!  (A 
D.  Hermógenes.)  ¡Era  él! 

D.  HERMÓG.  (Aturdidísimo.)  ¡¡Él!! 

Marcial      (¡Buen a  la  hemos  hecho!) 

Gutiérrez    (Hincando  una  rodilla  en  tierra.)  ¡Perdón,  Señor! 
D.  HERMÓG.  ¡Perdón!  (Todos  se  inclinan  ante  él.) 

Hernando  (a  juan  en  oi  coimo  de  la  angustia.)  ¡Pom!  ¿Estaba 
allí? 

Juan  (Muy  natm-ai.)  Sobrc  la  uicsa,  señor. 

Hernando  (Temblando.)  ¡Márquez!...  ¡Márquez!...  ¡Lázaro! 
¿Y  ahora? 

Márquez  Sí,  chico,  sí...  (Muy  preocupado.)  Esto  huele  á 
azufre. 

Hernando  (Horrorizado  alarga  el  brazo  como  si  quisiera  separar 
de  sí  el  fatídico  anillo.)  ¡aaaah!  (Los  demás  persona- 
jes se  inclinan  nuevamente  ante  él  y  exclaman  servil- 
mente: ¡Señor! 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Alegre  y  lujoso  estudio  de  la  muy  ilustre  pintora  Virtudes  Carrasco- 
sa. En  el  fondo  dos  puertas:  una,  la  de  entrada,  á  la  derecha  y  otra 
á  la  izquierda  que  da  acceso  al  gabinete  de  los  modelos.  El  lateral 
derecha  acristalado,  tiene  un  arranque  de  galería  que  se  pierde  en 
el  intei'ior.  En  el  lateral  izquierda,  dos  puertas.  Cerca  de  este  late- 
ral y  sobre  artístico  caballete,  estará  de  espaldas  al  público,  un  gran 
lienzo  en  el  que  pinta  la  eximia  jiintora  su  cuadro  «El  último  ter- 
cio». Sobre  una  mesa  del  fondo  y  también  de  espaldas  estará  el  fa- 
moso Goya  tomado  por  Velázquez.  En  el  suelo,  arrimados  contra  la 
pared  algunos  cuadros,  con  marco  y  todo,  cuyos  lienzos  están  pinta- 
dos de  negro,  con  algunas  pinceladas  rojas.  También  figurará  alguna 
de  estas  negruras  en  la  decoración.  Esparcidos  por  la  escena  habrá 
lindos  muebles  de  diferentes  estilos  y  caprichosos  objetos  de  arte. 
Es  de  día. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Juan  y  el  Barón  de  Barba- 
to;  elegante  señor,  rubio  y  apuesto. 

Barón  De  manera  querido  Duque,  que  ha  ganado 
usted  la  apuesta. 

Juan  Tal  creo:  á  las  diez  de  esta  mañana  terminaron 

los  dos  meses,  pero  no  he  de  darme  á  conocer 
hasta  no  llevar  á  efecto  mi  plan:  necesito  ju- 
garle una  broma  pesada  á  ese  señor  Acero. 

Barón  Lo  que  tiene  usted  pensado  es  verdaderamen- 
te diabólico.  Siempre  para  dar  bromas  ha  te- 
nido usted  muy  donosas  ocurrencias. 

Juan  Conste  que  cuento  con  su  cooperación  ¿eh? 
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Barón        Ya  lo  creo,  hombre. 
Juan  No  olvide  cuanto  hemos  convenido. 

Barón         Bien,  pero  es  necesario  que  me  enseñe  usted 
á  ese  sujeto;  porque  sin  conocerle.. 

Juan  (Llevándole  ante  el  cuadro.)  Véalo  USted.  Este  eS: 

nuestro  hombre. 
Barón         Es  simpático. 
Juan  Como  todos  los  pillos. 

Barón         Olga  usted:  ¿Y  quién  va  á  desempeñar  el  pa- 
pel de  Duquesa? 
Juan  Amalia  García;  esa  locuela... 

Barón         (mendo.)  Muy  apropósito.  Pero,  escuche:  ¿no 

sabrán  aquí  que  es  usted  soltero? 
Juan  ¡Que  van  á  saber  estos  cafres!  Esto  está  por 

civilizar,  querido  Barón. 
Barón         ¡Y  ha  estado  usted  aquí  dos  meses! 
Juan  ¿Aquí?  ¡Ojalá!  He  estado  cuarenta  y  nueve 

días  en  una  aldea  inmunda.  Como  hicieron  ía 
tontería  de  avisar  á  las  autoridades  de  este 
pueblo,  decidí,  previa  consulta,  trasladarme  á 
otro  lugar.  En  la  aldea,  aunque  tarde,  comen- 
zaron á  fijarse  en  mí  y  opté  entonces  por  venir 
á  Mirarrubiales. 
Según  eso... 

iSilencio!  ¡La  pintora!...  No  nos  conocemos. 

(Se  separan  y  afectan  la  mayor  indiferencia.) 

(Por  la' galería  de  la  derecha  entran  en  escena  Vir- 
tudes y  Raúl.) 

¡Oh!  Ilustre  crítico  ¿cómo  va? 
Bien  ¿y  usted,  señora? 

Bien,  muchas  gracias.  (Presentando.)  Mi  sobrino 
Raúl  artista  también...  (Saludos.)  Desde  que  me 
anunciaron  su  llegada  á  Mirarrubiales,  'ardía 
en  impaciencia  por  verle  en  casa. 
Barón  También  yo  lo  deseaba,  señora.  Me'pronieto 
una  tarde  deliciosa  admirando  sus  obras 
maestras. 

Virtudes     ¡Por  Dios!...  Voy  con  su  permiso  á  ver  qué 

desea  este  caballero.  (Saluda  coqxieton  amenté  y  ha- 
bla con  Juan.) 


Barón 
Juan 


Virtudes 

Barón 

Virtudes 
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Barón         (a  Raúi.)  De  modo  que  usted  también  pinta 
¿eh? 

Raúl  Sí,  señor,  pero  con  arreglo  á  una  nueva  escue- 

la de  la  que  soy  iniciador. 

Barón         ¡Hola!  Tiene  usted  escuela  propia. 

Raúl  Sí  señor,  modesta,  pero  propia.  He  perniané- 

cido  algunos  años  en  el  extranjero  estudiando 
el  puntillismo  y' el  cubismo  y  el  futurismo, 
pero  ninguna  de  esas  escuelas  ha  satisfecho 
píenamente  á  mi  temperamento;  así  es,  que  he 
creado  la  mía:  el  nocturnismo. 

Barón         ¡Caramba!  ¡El  nocturnismo! 

Raúl  En  el  mundo,  caballero,  hay  dos  reinos:  el  de 

la  luz  y  el  de  la  sombra.  O  es  de  día  ó  es  de 
noche;  ó  hay  sombra  ó  hay  sol.  Yo  rio  creo  en 
el  claro  oscuro  ni  soy  partidario  del  sol  y 
sombra. 


Barón,        En  eso  coincidimos. 

Raúl  Los  pintores  de  todas  las  escuelas  han  pintado 

ja  luz,  el  día:  yo  pínto  la  noche,  las  tinieblas. 
Barón         Muy  nuevo. 

Raúl  Mi  pintura  es  de  un  gran  realismo.  Usted  ad- 


mira un  paisaje  futurista,  pongo  por  caso,  y 
no  puede  apreciar  si  el  sol  está  en  el  zenit  ó 
más  abajo  del  zenit;  vam.os,  si  en  el  cuadro 
son  las  doce  ó  las  tres  de  la  tarde;  ante  un 
cuadro  mío  tiene  usted  forzosamente  que  ex- 
clamar: es  de  noche.  (Enseñándole  uno  de  los  cua- 
dros negros.)  Vea  ustcd  una  de  mis  últimas  im- 
presiones: no  es  más  que  una  mala  impresión, 
pero  podrá  dar  á  usted  idea  de  mi  escuela. 


•  Barón  (Horrorizado.)  ¡Sí!  ¡Oh! 

Raúl  Es  una  impresión  de  Yecla. 

Barón         ¿Ecla?  ¿Ha  dicho  usted  Ecla? 

Raúl  (Serio.)  Yecla,  señor;  una  calle  de  Yecla  á  las 

dos  de  la  noche. 
Barón         ¡Ya!  Perdone. 

Raúl  Ese  pequeño  punto  rojo  es  el  farol  de  un  se- 

reno. 

Barón         Sí;  en  efecto...  hay  un  farol,  se  ve. 
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Raúl  y  esa  difusa  claridad  es  el  interior  de  una  ta- 

berna, donde  un  hombre  pega  á  otro  hombre. 
¿Ve  usted  las  actitudes?  Tienen  carácter,  ¿eh? 

Barón  Sí,  ¡ya  lo  creo!;  sobre  todo  esa  figura  que 
pega...  ¡Oh! 

Raúl  Todos  los  pintores  han  pintado  la  sombra  en 

la  luz;  yo  pinto  la  luz  en  la  sombra.  Vea  usted 

esta  otra  impresión.  (Enseñándole  otro  cuadro.) 

«La  salida  de  un  baile,  en  Londres» 
Barón        ¡Cuánto  Dandy! 

Raúl  ¿Verdad?  (Quedan  hablando.) 

Juan  (a  virtudes.)  En  resumen,  señora,  que  la  gran 

Duquesa  desea  entrevistarse  aquí  con  su  ma- 
rido. 

Virtudes     Es  demasiado  honor  para  mí,  caballero. 

Juan  Pero,  por  Dios;  la  más  absoluta  reserva. 

Virtudes  ¡Oh!  Pierda  usted  cuidado.  Puede  usted  con- 
fiar en  mi  silencio. 

Juan  La  gran  Duquesa  llegará  en  automóvil  y 

aguardará  mi  aviso  á  la  entrada  de  la  pobla- 
ción. 

Virtudes     Yo  me  encargo  de  que  su  plan  se  realice  tal  y 

como  es  su  deseo. 
Juan  Gracias  en  su  nombre,  señora.  Ya  tendré  el 

gusto  de  volver. 
Virtudes  Esta  es  su  casa. 
Juan  A  sus  pies. 

Virtudes     Beso  á  usted  la  mano,  (vase  Juan  por  ei  foro.) 

¡Dios  mío,  qué  alegría.  (Se  acerca  á  Raúl  y  al  Ba- 
rón.) ¿Le  has  enseñado  mi  cuadro,  Raúl? 
Barón        Ardo  en  deseos  de  admirarle,  señora. 

Virtudes      (Llevándole  ante  el  cuadro.)  Vea  USted. 

Barón        ¡Oh!  ¡Grandioso! 

Virtudes     Por  Dios,  no  es  más  que  un  apunte. 

Barón        ¡Hermosísimo,  señora! 

Virtudes     Aún  no  sé  cómo  titularle.  Es  un  episodio  de 
los  últimos  tercios  de  Flandes,  en  el  que  un 
capitán,  rota  su  espada  y  viendo  que  en  sus 
manos  sólo  tiene  un  puño,  mata  con  él  á  un 
.  terrible  enemigo. 
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Barón        ¡Ahí  ¿Lo  mata? 
Virtudes    Sí,  señor. 

Barón        Pues  si  lo  mata...  si,  puede  usted  titularlo  «El 

último  tercio». 
Virtudes    Igual  había  yo  pensado. 
Barón        Pero  ¡calle!  ¿Esa  cara?  Juraría  que  era  el  gran 

Duque  Pedro  Juan  de  Carranza. 
Virtudes     ¡Silencio,  Barón! 
Barón  ¿Eh? 

Virtudes     Venga:  enseñándole  mis  salones  le  contaré 

algo  que  de  seguro  ha  de  sorprenderle. 
Barón        Vamos,  señora. . 
Virtudes    (a  Raúi.)  ¡Vístete! 
Raúl  ¿Eh? 

Virtudes     ¡La  gran  Duquesa...  Petra  Juana  de  Carranza, 

va  á  venir! 
Raúl  ¿Aquí?  ¡¡Tía!! 

Virtudes     Corre;  vístete  (ai  Barón.)  Por  aquí.  (Hacen  mutis 

los  tres  por  la  galería  de  la  derecha. 

Por  la  puerta  del  foro  derecha  entran  en  escena  An" 
tonio  y  Bueno.  El  primero  es  un  tío  del  campo,  con 
cara  de  bruto.) 

Antonio      Que  no,  señor;  yo  no  hago  eso. 
Bueno        ¡Pero,  hombre! 

Antonio  Nada,  que  no.  La  seño  a  notaría  el  cambio  y 
no  volvería  á  admitirme. 

Bueno        Es  que  son  cinco  duros. 

Antonio  Es  que  aquí  hay  todavía  diez  tardes  de  tra- 
bajo, y  por  cobrar  yo  cinco  duros  no  voy  á 
tirar  diez. 

Bueno        Le  doy  los  diez. 

Antonio      Y  dos  más. 

Bueno  Sea;  tome  usted.  (Le  da  ei  dinero.)  ¿Dónde  hay 
que  vestirse? 

Antonio        En  ese  cuarto.  (Por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 

Bueno        ¿Y  cuál  es  mi  puesto? 

Antonio      Mírelo  usted  en  el  cuadro:  ese  que  está  arro- 
dillado delante  del  otro:  repare  la  postura. 
Bueno        No  hay  más  que  hablar. 
Antonio     Ea;  pues  salú  y  vístase  en  seguida. 
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En  seguida;  muchas  gracias.  (Hacen  mutis,  Bueno 
por  el  fondo  izquierda,  y  Antonio  por  el  fondo  derecha. 

Un  criado  elegantemente  vestido  coloca  ante  el  ca- 
ballete un  sillón  y  los  avíos  de  pintar.) 
(Criado— como  el  anterior — entra  precipitadamente  por 

el  foro  derecha.)  ¡Genaro:  el  señor  Duque:  el 
paso! 

¡Ayúdame! 

¡Corre!  (Entre  los  dos  toman  un  rollo  de  alfombra  y 
hacen  mutis  extenditudclo  por  lo  que  se  supone  el  re- 
cibimiento; en  seguida  vuelvan  á  escena  y  se  colocan 
cada  uno  á  un  lado  de  la  puerta  de  entrada.  Un  mo- 
mento de  pausa  y  gallardamente  entran  en  escena  Her- 
nando y  Márquez;  este  ííltimo  conduce  una  cajita.  Los 
criados  toman  sus  sombreros  enire  sendas  reverencias, 
y 'ante  un  olímpico  gesto  de  Hernando  hacen  mutis  por 
la  derecta.  ¡Ah!  Hernando  trae  un  gabán  abotonado 
para  que  pueda "  llevar  bajo  él  izarte  del  uniforme  que 
ha  de  ostentar  más  tarde.) 

(Canturreando  como  Don  Hilarión  el  de  «La  Verbena 
de  la  Paloma.) 

Oh  qué  lindas  chulapas 

Oh  qué  tarde  me  espera. 

Parece  que  he  vuelto  á  la  edad  primera. 

Todas  las  mujeres  me  resultan  guapas. 
Hernando,  ¿es  excitación  ó  es  regocijo?, 
Regocijo. 

Así  me  gusta  verte:  animado. 
Pues  no  has  de  verme  ya  de  otro  modo.  Pues- 
to que  el  diablo  ha  de  llevarme,  lléveme  en 
coche. 
¡Eso! 

Cara  ha  de  costarte  mi  alma.  Quiero  honores, 

quiero  placeres,  quiero  dinero. 

Y  yo.  Pide,  pide:  no  hay  imposibles  para  él. 

Fausto  era  viejo  caduco  y  tornóse  en  apuesto 

mancebo. 

Hombre,  es  una  idea:  yo,  joven,  rubio,  guapo, 
en  un  jardín,  con  una  margarita  fresca  y  per- 
fumada. ¡Marqués,  has  tenido  una  idea  feliz! 
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MÁRQUEZ     Escucha:  ¿insistes  en  lo  de  Marqués? 
Hernando   Claro,  hombre;  y  si  me  lo  propongo  serás 

Marqués  de  verdad.  |Ah!  ¿Traes  Lazarina? 
Márquez  Sí. 

Hernando   Luego  haremos,  coran  populo,  alguna  expe- 
riencia. Hoy  será  un  gran  día  para  ti. 
Márquez     Dios  te  oiga. 

Hernando  (Tristemente.)  ¡Eso  de  Dios,  querido  Lázaro!..* 
(Animándcse,)  Pero,  en  fin:  lo  que  sea  tronará, 
¡Animos! 

Márquez  A  quien  no  he  vuelto  á  ver,  desde  lo  del  ani- 
llo, es  á  Pom. 

Hernando   Tú  no;  yo  lo  veo  á  todas  horas,  y  cuando  no  lo 

veo,  lo  siento  junto  á  mí.  (Se  estremece.) 

Márquez     ¿Eh?  ¿Tú°crees  que?... 

Hernando  Sí,  querido  Márquez;  Pom,  no  lo  dudes,  Pom 
es  él. 

Márquez  ¿Quién? 

Hernando   No  me  obligues  á  pronunciar  su  nombre.  ¡¡EIÜ 

MÁRQUEZ     Acaso  te  equivoques,  Hernando. 

Hernando  No,  si  ya  no  me  importa;  no  te  esfuerces  en 
darme  ánimos;  quiero  gozar,  quiero  vencer;  mi 
alma  es  suya,  pero  el  mundo  es  mío. 

MÁRQUEZ     Después  de  todo... 

Hernando  Claro,  hombre.  Bueno,  voy  á  vestir  mi  traje 
4e  modelo.  Verás  qué  bien  me  sienta.  Con  ese 
uniforme  me  he  creído  cien  veces  Duqne  de 
verdad,  y  puede  que  lo  sea;  para  él  no  hay, 
iniposibles.  Aguárdame  aquí. 

MÁRQUEZ     ¿Te  ayudo  á  vestir? 

Hernando  ¡Tres  criados  me  esperan!  Me  arreglan  en  un 
minuto. 

MÁRQUEZ     ¡Tres  nada  menos! 

Hernando  Dos  me  visten  y  uno  me  perfuma  y  enjuga  mis 
cabellos.  Hasta  luego,  Marqués. 

MÁRQUEZ       (Con  muy  cómica  rev.erencia.)   ¿Scñor  DuqUC?... 

(Hace  mutis  Hernando  por  la  i)rii«era  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Bueno,  á  mí  maldito  lo  que  me  importa 
que  el  diablo  cargue  con  él.  Yo  lo  que  necesito 
es  que  me  proteja  y,  sobre  todo,  que  mis  ex- 
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periencias  resulten,  y  resultarán,  ya  lo  creo. 
ClarOy  anoche,  como  en  vez  de  aguas  ferrugi- 
noso-carbonatadas  me  llevaron  agua  de  Loe- 
ches,  pues  le  chamusqué  el  mobiliario  á  la 
pupilera.  ¡Menudo  susto  se  llevó  aquella 
gente! 

(Que  ha  entrado  sigilosamente  por  la  puerta  del  foro 
derecha,  le  pone  una  mano  sobre  el  hombro,  al  par  que 

le  dice:)  Una  palabra,  señor  Márquez. 

(Asustado.)  ¿Eh?  ¡Ay!... 

Silencio. 

Pero... 

Soy  el  Duque  Pedro  Juan  de  Carranza. 

¡[Usted!! 

¡Baje  la  voz! 

¿Que  es  usted  el  Duque?... 
Sí. 

Hombre,  ¿no  será  usted  otro  fresco  como?... 
Recuerde  que  obraba  en  mi  poder  el  anillo 
ducal,  ¿ó  es  que  usted  cree  también  que  fué  el 
diablo  quien  lo  puso  sobre  la  mesa? 
Tiene  usted  razón,  es  una  prueba  que  con- 
vence. 

En  mí,  señor  Márquez,  tendrá  usted  un  buen 
amigo  y  un  verdadero  protector,  pero  es  pre- 
ciso que  se  ponga  á  mis  órdenes. 
Incondicionalmente,  señor  Duque. 
Se  trata  de  castigar,  por  medio  de  una  broma 
inocente,  la  frescura  de  su  amigo  Acero. 
Si  no  es  más  que  una  broma  é  inocente... 
Sí;  venga  usted.  Mire,  su  papel  en  la  comedia 
que  preparamos  es  sumamente  sencillo:  se  re- 
duce á  que  usted  no  conozca  á  su  amigo  Ace- 
ro... (Mutis  por  el  foro  derecha.) 

(Por  la  galería  de  la  derecha  entran  en  escena  Virtu- 
des y  el  Barón.) 

Por  eso  tengo  que  marcharme,  amiga  mía,  para 
volver  á  la  hora  precisa,  con  los  testigos  ne- 
cesarios y  decir  al  Duque,  como  juez  que  soy 
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de  la  apuesta,  las.  palabras  sacramentales:  ¡Se- 
ñor, el  plazo  ha  terminado! 

Virtudes  Qué  momento  tan  solemne:  y  en  mi  casa.  Ver- 
daderamente estoy  de  suerte.  Barón.  Lo  único 
que  me  entristece  es  que  terminen  hoy  estas 
sesiones  tan  agradables,  tanto  más  cuanto  que 
aún  faltan  á  mi  cuadro  algunas  pinceladas. 

Barón  Pues  aproveche  usted  el  tiempo.  Aún  puede 
usted  disponer  de  tan  alto  modelo. 

Virtudes  Es  verdad,  y,  aunque  sintiéndolo,  he  de  mo- 
lestarle hoy  algún  breve  rato. 

Barón        (Despidiéndose.)  ¿Señora?... 

Virtudes      Hasta  luego,  Barón.  (Vase  el  Barón  por  el  fondo.) 

(Virtudes  hace  sonar  un  timbre.)  No  Sé  COmO  dar 

las  gracias  al  gran  Duque  por  su  espléndido 
obsequio:  es  un  Goya  que  vale  un  mundo: 
hermoso,  lindísimo.  ¡Qué  rostro  tan  ideal!  ¡Qué 

frescura!  (volviendo  el  cuadro.) 
(Por  la  derecha.)  ¿Señora? 

¿El  señor  ha  llegado? 
Se  debe  estar  vistiendo.  ' 
Avísele  y  diga  á  los  demás  modelos  que  ven- 
gan. (Domingo  hace  mutis  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

(Por  la  derecha.  Viste  una  levita  fantástica  digna  de 
un  nocturnista  de  Mirarrubiales.)  ¿PerO  vaS  á  pin- 
tar, tía? 

Un  instante  no  más.  Hoy  recupera  el  gran 
Duque  su  personalidad,  hoy  termina  la  apues- 
ta. Por  eso  sin  duda  viene  la  gran  Duquesa  á 
buscarle  y  por  eso  también  me  ha  enviado  ese 
obsequio,  esa  rica  joya  de  nuestro  arte.  (Por  ei 

cuadro. 

Domingo  (Por  la  puerta  de  la  izquierda  anunciando.)  El  Señor. 
<  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 

Hernando  (Por  la  izquierda,  ricamente  vestido  de  Capitán  de  los 
tercios  de  Flandes.)  ¿Señora?  (A  la  profunda  reve- 
rencia de  Hernando  contestan  con  otras  más  profundas 
aún  Virtudes  y  Raúl.) 

virtudes     ¿Señor?...  Gracias,  mil  gracias.  (Por  ei  ciiadro.) 
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(Casi  sin  mirarla.)  jOh! 

¡Hermosísimo!...  ¡Bellísimo!...  Espléndido. 

(Creyendo  qne  es  por  éL)  ¡Por  DlOS  Vírtudes!... 

Si:  hermosísimo. 

(Afectando  modestia.)  No  es  para  taiito.  El  ropajc 
en  lo  bello. 

Y  la  figura  señor:  ¡qué  rostro!  Qué  idealidad! 
Gracias  Virtudes.  (¿Seré  ya  joven  y  bello  como 
Fausto?) 

(Volviendo  el  cuadro  y  presentándolo  á  los  atónitos. 

ojos  de  Hernando.)  Desde  hoy  Será  este  cuadro  la 

más  preciada  joya  de  mi  Museo. 

(Perplejo.)  ¡El  dOlor  aquí! 

No  podía  usted  haberme  regalado  nada  más 

rico  ni  más  de  mi  gusto  ¡Que  colorido!,  que 

frescura! 

(¡Y  se  fo  he  regalado  yo!)  ¡Qué  frescura! 
En  justa  compensación  le  suplico  acepte  esta 
*tablita.  Es  una  tabla  alegórica:  la  titulo  el  Por- 
venir. (Le  da  un  ciiadro  negro.) 
¡Ah!  (Horrorizado,)  ¡Mil  gracias,  Raúl!...  ¡Oh!... 
Hoy  no  he  de  cansar  á  usted  mucho:  por  ser  la 
última  sesión,  no  quiero  ser  molesta. 
(¡Lt  última!)  ¿Ha  dicho  la  última? 
Además  que...  voy  á  ser  indiscreta,  pero...  quie- 
ro yo  misma  hacerle  saber  la  fausta  nueva 
señor. 

¿Eh?  Pero  ¿hay  más? 

Su  esposa:  la  gran  Duquesa  está  al  llegar. 

(Apoyándose  en  una  silla  ])ara  no  caerse.)  ¿AqUÍ? 

¡Aquí! 

(¡Esta  si  que  es  negra!) 
¿Eh? 

Aludía  á  la...  tablita.^  ¡Que  imprudencia!  ¡No 
me  va  á  conocer!  Así,  disfrazado...  (Caray^ 
bueno  está  que  el  demonio  me  proteja,  pero^ 
hombre,  que  me  dé  estas  bromitas...  Yo  en  un 
susto  de  estos  la  entrego.  Veo  muy  negro  el 

porvenir.  (Por  la  puerta  izquierda  del  foro  han  entra- 
do en  escena  But-no,  Pérez  y  López,  dos  comparsas.  El" 
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primero  vestido  de  holandés  y  los  atros  dos  de  solda- 
dos.) 

Bueno  (Procurando  que  no  le  vean  la  cara.)  ¿Qué  liaría  yO. 

para  que  no  me  reconociera? 
Raúl  (a  ios  modelos.)  Coloqúense,  (a  Hernando.)Xuan- 

do  usted  guste  señor. 

Hernando  Vamos  (virtudes  toma  su  paleta  y  se  dispone  á  pin- 
tar. Cerca  del  lateral  derecha  forman  los  modelos  e  1 
grupo.  López,  muerto  en  el  suelo.  Pérez  herido,  á  su 
lado  en  trágica  postura.  Bueno  daga  en  mano,  arrodi- 
llado en  el  suelo  y  ante  él,  en  pie  y  en  disposición  de 
descargarle  un  porrazo  con  el  puño  de  la  rota  espada^ 
Hernando.) 

Raúl  (Arreglando  el  grupo.)  Así. 

Hernando     (Que  no  le  quita  ojo  al  cuadro  de  Goya.)  PerO,  ¿CÓmO 

habrá  llegado  hasta  aquí  ese  cuadro?...  Y,  ¿qué 
le  digo  yo  á  esa  Duquesa?... 
Raúl  (a  Bueno.)  Más  alta  la  cabeza,  Antonio:  miran- 

do al  Capitán. 

Bueno        (Me  va  á  reconocer  Con  hacernis  el  nuevo 

como  me  indicó  el  Secretario...) 
Virtudes  ¿Estamos? 

Hernando  Si  señora.  (Adopta  la  postura  que  el  grupo  exige  y 
mira  con  expresión  de  odio  á  Bueno,  Al  mirarle  le  re^ 
conoce  j  hasta  se  le  cae  el  puño  de  la  espada.) 

(jDon  Celestino  aquí!) 

Bueno  (Me  ha  reconocido)  (No  se  muevo)  (Raúl  recoge  el 

puño  y  lo  entrega  amablemente  á  Hernando.) 

Hernando  (sin  variar  tampoco  de  postura.)  Si  pronuncia  usted 
una  sola  palabra  le  parto  el  cráneo. 

Bueno  ¡Piedad! 

Hernando  ¡Silencio! 

Bueno        (Humildemente.)  ¡Señor  Duque!... 

Hernando    (sorprendido.)  (¿Eh?  ¿Me  habrá  confundido?) 

(Titubeando.)  ¿No  es  ustcd  Don  Celestino  Bueno? 

Bueno  (Afectando  admiración.)  ¿Me  COUOCe  Cl  Señor  Du- 

que?  ¡Qué  honor! 
Hernando    (Estupefacto.)  Pero,  usted  no  me  conoce  á  mí? 
Bueno        Sí ..  por...  los  periódicos  ilustrados:  personal- 
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mente  es  la  primera  vez  que  tengo  el  gusto 
de  verle  señor  Duque. 

(Sol-prendidísimo.)  ¡Demonio!   (Tocándose  la  cara.) 

Pero...  ¿es  que  yo...  no  soy  yo? 

(Por  la  puerta  del  foro  derecha  entran  en  escena  preci- 
pitadamente, Juan  y  Márquez.) 

(A  Virtudes.)  Señora:  la  Duquesa  aguarda  en  el 
jardín. 

(Viendo  á  Juan.)  ¡El! 

Vamos  á  recibirla:  Raúl.  (Se  hacen  señas.)  Señor... 
(A  Hernando.)  Hacedmc  la  merced  de  aguardar 
un  minuto:  los  demás  modelos  han  terminado 

por  hoy.  (Se  va  por  el  foro  derecha  con  Raúl  y  Juan.) 
(Hacen  mutis  Pérez  y  López.) 

(A  Bueno:  deteniéndole.)  ¿De  Verdad  quC  UO  me 

ha  visto  usted  nunca? 

Nunca,  señor.  (Hernando  queda  en  una  pieza.) 

¿Nunca? 

¡Nunca!  (No  parece  que  le  ha  hecho  gracia.) 

(Vase  por  el  fondo  izquierda.) 

¿Será  que  el  traje  me  desfigura  ó  que  yo  no 
soy  yo?. 

Debe  ser  el  traje...  ¡claro!  Cómo  voy  yo... 

(Que  ha  permanecido  en  el  fondo,  sin  ser  visto  por  Her- 
nando.) ¡Joven!  Oiga  usted  joven. 

(Frente  á  él.)  ¿Eh? 

¿Es  usted  de  la  casa? 

(Boquiabierto.)  ¿CÓmo? 

(Con  la  mayor  naturalidad.)  ¿Sería  usted  tan  ama- 
ble que  me  indicara  cuál  es  el  salón  de  los  tapi- 
ces rojos? 

(Indicándole  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Aquél. 
Un  millón  de  gracias.  (Se  dispone  &  entrar  en  él.) 

(Amoscado.)  Pero  escucha  tú...  ¡tú!  ¿es  que  tanto 

me  desfigura  el  chambergo? 

¿Eh? 

¿No  me  dices  nada? 

¿Yo?  Caballero,  no  comprendo... 

(Saltando  en  seco.)  Pero  ¿es  quc  dc  verdad,  no 

me  reconoces?  (Cogiéndole  por  los  hombros.)  Mira- 
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me  bien,  hombre,  caramba.  (Márquez  le  mira  es- 
túpidamente.) ¿No  ves  que  soy  Hernando?  ¡¡Her- 
nando!! 

Márquez     ¿Usted?  ¡Usted  no  es  Hernando,  caballero! 

Precisamente  vengo  yo  á  buscarle  y  usted... 

usted  no  es  Hernando.  (Deja  á  Hernando  en  nna 
pieza  y  hace  mutis  por  la  primera  puerta  de,  la  izquier- 
da, diciendo):  Sí  quc  es  uua  broma  que  deja  sen- 
tado á  cualquiera,  demonio.  (Vase.)  (Hernando 
queda  en  ei  centro  de  la  escena  mirándose  y  palpándo- 
se, más  quemado  que  la  propia  luz.) 

Hernando  Caramba,  que  esto  no  puede  ser;  que  yo  ..  soy 
yo  ¡porra!  Cómo  voy  yo  ahora  á...  ¡vamos, 
hombre!  ¿Dónde  hay  un  espejo?  Aquí.  (Toma 

un  espejito  y  se  mira.)  jClarO,  SCñor!...  ¡Yo!  ¡¡Yoü 
(Continúa  mirándose.)  (Aparecen  en  la  puerta  del  fon- 
do Juan,  Amalia,  Virtudes  y  Raúl.  Amalia  es  una  ga- 
chí de  P.  P.  y  todas  las  úes  que  hagan  falta.) 
Juan  (a  Amalia  por  Hernando.)  ¡Esc! 

Virtudes     (a  Amalia.)  Señora...  está  usted  en  su  casa. 

(Hace  una  seña  á  Raúl  y  se  van  los  dos  por  la  de- 
recha.) 

Hernando     (viendo  á  Amalia  y  á  Juan.)  ¿Eh? 
Amalia  (imponiéndole  silencio  desde  lejos.)  ¡Chist! 

Hernando     ¡Demonio!  (Juan  hace  una  'reverencia  mcfistofélica  á 

Amalia  y  otra  á  Hernando  y  se  va  por  la  izquierda 

primer  término.) 

Amalia       ¿Estamos  solos? 
Hernando  (Zambomba.) 

Amalia       (con  ios  brazos  abiertos,)  ¡Pedro!...  ¡Pedro,  Juan! 

(Le  abraza  efusivamente.) 

Hernando   (¡Atiza,  manco!)  ¡Señora!... 

Amalia       No:  no  me  riñas:  no  podía  estar  más  tiempo 

sin  verte.  No  me  he  casado  contigo  para  vivir 

separada  de  ti. 
Hernando   (¡La  Duquesa!). 

Amalia       Dos  meses  sin  verte:  ¡dos  meses!  ¡Ingrato! 
Hernando   Es  que... 

Amalia  No  tienes  disculpa  Pedro  Juan:  no  tienes  dis- 
culpa. 
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Hernando   (¿Pero  esta  mujer  no  tiene  ojos  en  la  cara?) 

Amalia  Por  una  apuesta,  por  amor  propio,  'alejarte  de 
mí,  servir  de  modelo,  vestir  este  disfraz... 

Hernando  No  te  fijes  en  el  traje:  fíjate  en  mi  cara...  en  mi 
cara,  mírame  bien:  ¿cómo  me  encuentras? 

Amalia       ¡Oh!  Como  siempre,  como  siempre,  amor  mío. 

Hernando  Espera,  mírame  aquí  á  la  luz...  y  sin  el  som- 
brero... 

Amalia       (Enamoradísima.)  ¡Pedro  Juan  de  mi  vida! 

Hernando   (Nada,  que  esta  señora  ve  á  su  marido). 

Amalia  Te  encuentro  serio,  amor  mío,  ¿es  que  te  dis- 
gusta esta  sorpresa? 

Hernando  No...  vida,  no...  (¡Pobre  Duque  Pedro  Juan  de 
Carranza!)  Al  contrario. 

Amalia       Ven  aquí,  siéntate  á  mi  lado. 

Hernando   (¡Y  es  guapísima!)...  ¡Qué  demonio,  es...  el  día 

blo!  (Se  sienta.) 

Amalia       !No  haberme  puesto  \ú  siquiera  dos  letras! 
Hernando   ¡Mujer!...  (Mirando  ai  cielo.)  ¡Demonio!  (¿Cómo 

se  llama  mi  mujer?) 
Amalia       Todo  el  mundo  preguntándome:  ¿Amalia  y  el 

Duque?  ¿Amalia  y  Pedro?... 

Hernando    (Acariciándole  una  mano.)  ¡Pobre  Amalia!  (Mirando 

como  antes.)  (¡Gracias!) 
Amelia       No  me  has  preguntado  por  los  niños. 
Hernando   Es  verdad:  no  te  he  preguntado  por  los  niños 

¿cómo  están  los  niños? 
Amalia       Muy  bien.  Pedrito  cada  día  se  parece  más  á  ti. 
Hernando   ¡Ah!  Pedrito... 

Amalia       Va  á  tener  la  nariz  aguileña,  como  tú. 

Hernando     (Tocándose  las  narices.)  ¡ComO  yo!...  AgUÍlcñO... 

como  yo...  (¡Me  veo  aguileño!) 

Amalia  Y  la  niña,  más  rubia  cada  día:  es  tu  pelo,  Pe- 
dro Juan:  tu  pelo  de  oro. 

Hernando   (¡Yo,  rubio!) 

Amalia       Bueno:  hoy  termina  el  plazo  de  la  apuesta 

¿verdad? 
Hernando  (indeciso.)  Sí. 
Amalia       Dentro  de  un  minuto  ¿no? 
Hernando   Como  tú  quieras. 
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Qué  ganas  tengo  de  que  nos  veamos  en  Ma- 
drid. Prométeme  que  durante  diez  días  no  has 
de  salir  de  casa. 
Te  lo  prometo. 

Que  no  has  de  ir  ni  aun  siquiera  al  Ciub. 

¿Yo  al  Club?  Ni  pensarlo  mujer  ¿qué  iba  yo  á 

hacer  en  el  Club? 

Ni  has  de  ir  tampoco  á  Palacio. 

¿Quieres  callar?  ¡A  Palacio!  jEstaría  bueno! 

(Acariciándola.)  Yo  contigo...  coutigo...  (¡Pobre 

Duque!...  digo  si  es  que  el  Duque  no  soy  yo... 

¿seré  yo  el  Duque?)  (Muy  amoroso.)  ¡Amalia!... 

¡Amalia!... 

Dime  bobita,  como  siempre. 

¡Bobita...!  ¡bobita!...  (Por  la  puerta  del  fondo  entran 
en  escena  el  Barón,  Don  Hermógenes  y  Marcial  prece- 
didos de  Genaro  y  Domingo.) 

Perdonad  que  me  presente  sin  previo  aviso. 

¡Oh!  querido  Barón.  ¿Cómo  va? 

Bien,  ¿y  vos  Duquesa? 

(Dándole  la  mano.)  Bien,  muchas  gracias. 

(A  Hernando,  con  la  mayor  naturalidad.)  ¿CÓmO  CS- 

tás,  Perico? 

(Perplejo.)  Ya...  ya  lo  ves:  muy  bien. 

(A  los  criados.)  Aviseu  á  cuautas  personas  hay 

en  la  casa.  (Hacen  mutis  Domingo  y  Genaro.) 

(Otro  que  me  ve  como  no  soy:  vamos  con  la 

cara  del  Duque).  (Llamando  á  Don  Hermógenes  y  á 
Marcial.)  ¡Oigan!  (Se  les  acercan  respetuosísimamen- 

te.)  Fíjense  ustedes  en  mí.  ¿Tengo  la  misma 
cara  que  ayer? 

(Admirado.)  ¡Señor,  qué  pregunta! 
La  misma. 

Está  bien.  (Alejándose  do  ellos.)  (No  lo  Compren- 
do.) (Acercándose  á  Amalia.)  EsCUCha,  bobita,  ¿CS 

muy  aguileña  mi  nariz? 
Muy  aguileña  ¿por  qué? 

Nada:  por  nada.  (Se  toca.)  (Acercándose  á  Marcial.) 

Guardia:  haga  usted  el  favor  de  tocarme  las 
nances. 
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¿Eh? 

¿La  tengo  aguileña?  , 

¡Qué  va  usted  á  tener,  señor  Duque!  Más  bien 
tira  á  respingona  que  otra  cosa. 

(Separándose  de  él  y  'sin  dejar  de  palparse  la  nariz.) 
(Nada,  no  lo  entiendo.)  (Por  diferentes  puertas  han 
entrado  en  escena  Virtudes,  Raúl,  Bueno,  Pérez  y  Ló- 
pez, Genaro  y  Domingo. 
(Solemnemente.)  SeñoreS... 
(Alegremente  á  Hernando.)  ¡Ya!...  ¡por  fin! 

(Escamadísimo.)  Sí...  ya...  (¿Qué  irán  á  liacer?) 
Su  Alteza  Real  el  Infante  Don  Ramiro  y  mi 
querido  amigo  el  gran  Duque  Juan  de  Carran- 
za, me  hicieron  el  alto  honor  de  nombrarme 
juez  de  la  apuesta  por  ellos  concertada.  Han 
transcurrido  los  dos  meses  y  cúmpleme  pro- 
nunciar ante  ustedes  las  palabras  del  ritual. 

(Dirigiéndose  á  Hernando.)  ¡Gran  DuqUC  PcdrO 

Juan  de  Carranza,  el  plazo  ha  terminado!  Has 
recobrado  tu  personalidad,  (a  ios  demás.)  Seño- 
res: saludad  al  gran  Duque  Pedro  Juan  de  Ca- 

rranz.  (Todos  se  inclinan  ante  él.) 

Gracias,  señores,  (ai  Barón.)  Gracias...  tú. 

A  Madrid,  á  Madrid  en  seguida. 

Mujer...  tan  pronto...  Permaneceremos  aquí 

unos  días  entre  estos  amigos... 

No;  á  Madrid.  Nos  iremos  en  el  mismo  auto 

que  me  ha  traído.  Anda;  ponte  tu  ropa. 

Sí...  sí...  (Indeciso.)  (¡Demonio!  Va  á  conocer  mi 

ropa,  no  es  la  del  Duque.) 

¡Anda! 

¡Voy! 

(a  los  criados.)  Ayúdenle. 

(Ante  la  primera  piierta  de  la  izq\TÍerda  se  detiene  sor- 
prendido.) ¿A  qué  huele? 
(Id.)  ¡Huele  á  azufre!  (Hernando  se  inmuta.) 

Y  hay  humo. 

(Horrorizado.)  ¡FuCgo! 

¡Ay,  mis  tapices  rojos!  (Se  dirige  ai  lateral.) 

(Como  un  poseído.)  ¡Atrás!  No  cs  fuego:  es  Sata- 
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nás  que  me  busca,  que  me  llama  ¡atrás!  (Que- 
dan todos  en  una^  pieza.  En  este  momento  se  presenta 
en  el  dintel  dé  la  puerta  susodicha,  Juan,  medio  en- 
vuelto en  un  tapiz  rojo,  tan  hábilmente  colocado  'que 
parecerá  el  mismísimo  demonio.  Todos  lanzan  un  grito 
de  horror  y  Hernando  hace  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. Tras  de  Juan  asoma  la  pálida  y  desencajada 
cara  de  Márquez.) 

ÍUAN  Nada,  no  ha  sido  nada.  El  señor  (por  Márquez.) 

ensayaba  Lazarina  y  Lazarina  no  ha  tenido 
éxito  esta  vez.  (a  virtudes.)  Los  tapices,  seño- 
ro,  no  han  sufrido  detrimento  alguno:  este 
pudo  haberse  chamuscado,  pero  le  arranqué  á 
tiempo.  En  cambio  de  vuestra  ropa,  señor  Du- 
que, sólo  queda  un  montón  de  cenizas. 

Amalia       Mejor.  Con  eso  no  hay  ya  que  esperar.  Vamos. 

Hernando   ¿A  Madrid? 

Amalia  ¡Claro! 

Hernando   ¿Y  con  esta  ropa? 

Amalia       ¡Qué  importa!  Vamos  en  automóvil.. 

Hernando   (No  me  lleva  en  coche;  me  lleva  en  auto.) 

Juan  ¡Paso  al  gran  Duque! 

Hernando   (Enfático:  subhme.)  Sí;  paso  al  gran  Duque  Pedro 
Juan  de  Carranza. 

Todos  (inclinándose  ante  él.)  ¡¡Señorü...  (inicia  un  mutis 

y  cae  el  telón,) 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  desván  con  honores  de  celda.  Puerta  de  entrada  en  el  lateral  iz- 
quiei*da.  En  el  lateral  derecha  una  tarima  en  alto,  que  sirve  de  lecho. 
En  el  fondo  una  tosca  mesa,  y  sobre  ella  una  lamparilla  de  aceite. 
Un  gran  sillón  de  brazos  y  un  par  de  sillas  completan  la  decoración. 
Es  de  día. 

Al  levantarse  el  telón  entran  en  escena  JUAN,  el  BARÓN,  y 
AMALIA,  seguidos  de  dos  criados,  que  transportan  en  una  silla  á 
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HERNANDO  Acero  completamente  dormido.  JUAN  se  ha  recortado 
la  meflstofélica  barba  y  HERNANDO  Acero  viene  restido  de  fran- 
ciscano, perfectamente  afeitado  y  con  su  correspondiente  cerquillo. 

(A  los  criados.)  Colocadle  Suavemente  sobre  la 

tarima.  Los  criados  obedecen.  A  Amalia,  que  no  cesa 
de  reir  á  carcajadas.)  Mujcr,  HO  eSCandaliceS.  (Se 
van  los  criados.) 

Cuando  se  despierte  se  muere  del  susto. 
De  lo  que  puede  que  muera  es  de  un  cólico. 
Señores,  qué  manera  de  tragar.  Se  ha  comido 

once  truchas  salmonadas.  (Amalia  enciende  la  lam- 
parilla.) 

Caramba,  y  el  desván  está  bien,  ¿verdad? 
Tiene  algo  de  celda. 

Por  supuesto,  querido  Duque,  que  es  usted  el 
mismísimo  [demonio.  Eso  de  haber  tenido  á 
este  pobre  hombre  diez  días  en  su  palacio 
hasta  hacerle  creer  que  era  el  gran  Duque,  es 
una  graciosísima  ocurrencia. 
Y  que  se  lo  ha  creído.  Claro,  como  mis  cria- 
dos y  mis  amigos  le  trataban  como  me  hubie- 
ran tratado  á  mí... 

Escucha:  ¿le  hará  daño  el  narcótico? 
No,  nada.  Un  poco  de  embotamiento  al  des- 
pertar y  nada  más. 
Lo  que  nos  vamos  á  divertir. 
(A  Amalia.)  Anda,  asómate  á  ver  si  esos  están 
ya  vestidos. 

(En  la  puerta  y  hablando  hacia  adentro.)  |¿Están  US- 

tedes  ya?  (a  Juan.)  Sí.  (Riendo.)  Dios  mío,  qué 
tipo  tan  gracioso  tiene  ese...  el  viejo...  el  que  lo 
quema  todo. 

Ea;  venga  el  frasco.  (E1  Barón  le  da  un  frasquito 

de  cristal.)  Ya  pueden  ustedes  marcharse. 
(a  Amalia.)  Y  procLira  no  reírte;  lo  echarías  todo 
á  rodar. 

Descuida.  (Hacen  mutis  Amalia  y  el  Barón.  Juan 
destapa  el  frasco  y  lo  aplica  á  las  narices  de  Hernando.) 
(Viendo  que  Heniando  se  mueve.)  ¡Ya!  (Sigilosamente 
hace  mutis.) 
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Hernando    (Estira  ios  brazos  y  las  piernas,  da  dos  ó  tres  vueltas 

y  dice  bostezando:)  Vaya  un  cuerpecito  de  plomo 
que  tengo  hoy.  (Nuevo  bostezo.)  Debo  haber 
dormido  catorce  horas.  Me  pesa  cada  párpado 

un  quintal.  (Bosteza.  Llaman  suavemente  á  la  puer- 
ta.) ¡El  primer  ayuda  de  cámara  que  viene  á 
despertarme!  Menuda  vidita  me  estoy  soplan- 
do. (En  voz  alta  y  campanuda.)  ¡Adelante,  Lucas! 
MÁRQUEZ     (Dentro.)  Deo  gracias. 

Hernando  (Riendo.)  Hombre,  Deo  gracias;  esto  es  nuevo. 
(Como  antes.)  Entra,  muchacho. 

MÁRQUEZ       (Muy  vestido  de  lego;  estará  para_matarlo.)  ¿Da  SU 

reverencia  permiso? 

Hernando  (Abriendo  ios  ojos,  mirándole  é  incorporándose  estupe- 
facto.) Eeeech?  (Recorriendo  con  sus  atónitos  ojos  la 
celda.)  ¿Eeeech?  (Poniéndose  de  pie,  mirando  su  há- 
bito y  cayendo  sentado  sobre  la  tarima.)  ¿EceCCh? 

MÁRQUEZ     Buenos  días,  padre  Prior. 

Hernando     (Palpándose  la  ropa,  tocándose  el  cerquillo,  examinán- 
dose.) ¿Yo?  ¿Padre  Prior  yo? 
MÁRQUEZ      (Con  la  mayor  naturalidad.)  Ha  dadO  el  primer 

toque.  ¿Va  su  reverencia  á  decir  ahora  misa  ó 
quiere  decir  la  de  nueve  como  ayer. 

Hernando    (Tragando  saliva,  sin  saber  qué  decir,  loco  perdido.) 

¿Yo?  ¿Misa...  yo?  La...  misa  de...  de  nueve? 
¿Eh?...  ¿Como  ayer?  ¿Eh?  Pero...  ¿dije  yo  misa 
ayer? 

MÁRQUEZ     Claro,  reverencia. 
Hernando  ¡Yo!... 

MÁRQUEZ     Qué:  ¿tampoco  hoy  se  encuentra  bien? 
Hernando   No...  no  estoy... 

MÁRQUEZ  Justamente,  está  el  doctor  pasando  visita, 
¿Quiere  su  reverencia  que  le  avise? 

Hernando  No,  no...  es  decir...  bueno,  sí;  pero...  (Confiden- 
cial.) Oiga  usted:  ¿de  verdad  dije  yo  misa  ayer? 

MÁRQUEZ     La  de  nueve,  reverencia. 

Hernando   Pues,  caramba,  no...  Vaya,  no  me  acuerdo. 

MÁRQUEZ  ¿Ve  su  reverencia  á  lo  que  conduce  el  excesivo 
ayuno? 

Hernando  ¿Eh?  ¿Pero  yo...  ayuno? 
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Vengo  diciéndoselo  hace  muchos  años. 
¿A  mí?  ¡Hace  muchos  años! 
Bueno  es  mortificar  el  cuerpo,  pero  no  hasta  el 
extremo  de  aniquilarlo.  Lo  que  tiene  su  reve- 
rencia es  una  gran  debilidad. 
Yo  juraría  que  tengo  indigestión,  hermano. 
¡Virgen  santa!...  ¡Indigestión!  Y  lleva  su  reve- 
rencia tres  días  con  un  cántaro  de  agua  y.dos 
truchas. 

¿Dos  nada  más?  (Palpándose  el  estómago.)  Es  rarO. 

Voy  en  busca  del  doctor. 

Caramba,  yo  conozco  esta  cara.  Una  palabra^ 

hermano.  ¿Lleva  usted  muchos  años  en  el 

convento. 

Once,  reverencia. 

¡Once!...  ¿Y  yo?... 

Pues,  su  reverencia...  (Echando  cuentas.)  por  lo 
menos  catorce  años,  porque,  según  reza  el 
libro  de  sacristía,  cantó  misa  su  reverencia  el 
año  de  1913. 

¿El  1913?  ¿Pues  á  cómo  estamos,  hermano? 

A  10  de  Noviembre  de  1927.  (Queda  Hernando  en 

una  pieza.)  Voy  con  SU  permiso... 

(Palpándose  nuevamente  el  estómago.)  Hermano. 

(Ya  en  la  puerta.)  ¿Reverencia? 
¿Eran  muy  grandes  las  truchas? 
Pequeñitas,  pero  con  tanta  agua  ya  sabe  su 
reverencia  lo  que  acurre. 

(Apuradísimo.)  ¿Crían? 

Dañan,  (vase.) 

(Volviendo  á  examinarse  y  á  examinarlo  todo.)  ¡Yo 
en  un  convento!...  ¡Yo  Prior!...  (Tirándose  del  cer- 
quillo.) No:  fraile  soy,  pero...  Bueno,  ¿pero  quién 
soy  yo?  Porque  yo...  ¡justo!,  yo  era  Duque, 
eso...  No:  yo  era  Duque,  pero  no  era  Duque. 
Yo  era...  ¡caramba!  Yo  era  Hernando  Acero... 
¡Claro!  Y  el  demonio...  Bueno;  pero  si  el  de- 
monio me  protegía,  ¿cómo  ahora  soy  fraile?... 
Además,  que  si  estamos  en  1927...  y  eso  fué... 
¡Caray!  ¿Estoy  fresco  ó  estoy  borracho?  Por- 
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que  este  (Llevándose  la  mano  á  la  boca)  sabor  á, 

vino...  Y  á  vino  de  Jerez  que  ño  se  confunde 
con  nada. 

MÁRQUEZ       (Entrando.)  Pase  usted  doctor. 

Barón        ¿Qué  es  eso,  padre  Guzmán?  ¿Otra  vez  anda 

esa  cabeza  disparatando? 
Hernando   ¿Eh?  ¿Pero  ya  otra  vez?...  ¿Dice  usted  que 

otra  vez?... 

Barón        Venga  usted  acá,  hombre.  (Le  toma  ei  puiso.)^Lo 

de  siempre,  ¿eh?  Estómago  pesado... 
Hernando   Sí,  pesado,  muy  pesado. 
Barón         Cabeza  cargada. 
Hernando  Cargadísima. 
Barón         Sabor  á  vino. 
Hernando  Justo,  á  vino  de  Jerez. 

Barón  Lo  de  siempre.  Y  usted  ayuna  que  te  ayuna  y 
vengan  cilicios  y  vengan  disciplinas.  ¡Ea!  Pues 
se  acabó.  Ahora  mismo  va  usted  á  comerse 
un  trozo  de  carne  y  seis  truchas  salmonadas. 

Hernando  (Horrorizado.)  ¡No,  por  Dios!  Truchas  no.  (Me- 
tiéndose un  dedo  en  la  boca..   ¡Que  estoy  hasta 

aquí! 

Bueno  (Entrando  con  el  famoso  cuadro  de  Goya  tomado  por 

Velázquez.  Viene  también  vestido  de  lego.)  AvC  Ma- 
ría PuríSÍma. 

MÁRQUEZ     Sin  pecado  concebida, 

Hernando  _  (Mira  á  D.  Celestino  sin  querer  dar  crédito  á  lo  que 

ve.)  ¿Eh?  ¿Esa  cara?  (ai  Barón.)  ¿Quién  es? 

Barón         El  hermano  García,  reverencia. 

Bueno  Este  cuadró  de  San  Roque  que  envían  las  Car- 
melitas de  Humanes  para  su  reverencia  en 
agradecimiento  á  su  sermoncito  de  ayer.  (Lo, 

coloca  sobre  la  mesa,  de  cara  al  espectador.  A  Hernan- 
do.) ¿Doy  alguna  propineja  al  muchacho  que 
lo  ha  traído? 

Hernando   ¡Bueno!  (Bueno  se  inmuta.) 

Bueno        ¿Le  parece  bien  una  peseteja? 

Hernando   ¡Sí  me  parece  bueno!  (Bueno  vuelto  ei  rostro.) 

Bueno        Voy  en  seguida,  (vase.) 

MÁRQUEZ     Es  un  precioso  cuadro,  ¿verdad? 
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Muy  lindo. 

(Fijándose  en  el  cuadro  y  saltando  en  seco.)  ¡El  Goya! 

¡El  dolor! 

Es  un  San  Roque.  (Señalando  en  el  cuadro.)  Vea 
usted  la  llaga  y  el  perro  y  la  calabaza. 
(Restregándose  los  ojos.)  No  veo  nada  de  eso;  no 
veo  la  calabaza. 

(Precip'itadamente.)  Reverencia:  un  señor  de  au- 
tomóvil que  desea  hablarle  con  toda  urgencia. 
¿A  mí?  Pues  dígale  que  no  puedo  escucharle. 
Sí;  no  está  ahora  en  condiciones  de  recibir  á 
nadie;  primero,  que  coma. 
Es  el  caso  que  yo  le  he  dicho  que  suba  y... 
A  pesar  de  ello,  que  se  marche,  que  se  marche- 
(Entrando.)  No  pucdo  marcharme,  padre  Guz- 
mán;  necesito  que  usted  me  escuche;  es  un 
caso  de  conciencia.  Excusadme,  señores.  (ei 

Barón,  Márquez  y  Bueno  hacen  mutis  silenciosamente. 
Juan  coge  á  Hernando  y  lo  sienta  en  un  sillón.) 

Bueno,  pues...  usted  dirá. 

(Bajado  el  cuello  de  su  abrigo.)   ¡Soy  el  Duque 

Pedro  Juan  de  Carranza! 

(Saltando  en  seco.)  ¡Usted! 

¡Yo! 

(Estupefacto.)  (Entouces...  justo:  yo  era  el  Du- 
que, pero  no  era  el  Duque.) 

(Arrodillándose  ante  Hernando  é  impidiéndole  así  que 

pueda'escapar.)  Acabo  de  matar  á  un  hombre. 
¡Dios  mío! 

Y  vengo  á  que  usted  me  absuelva  y  me  acon- 
seje. 

Pero  ese  crimen... 

Ha  sido  un  castigo:  una  venganza.  Nadie  sabe 

aún  de  ello;  solo  la  Duquesa... 

¡Amalia! 

¿La  conoce  usted? 

Sí...  no...  (Deleitándose  en  el  recuerdo.)  (Amalia). 

(Tras  una  breve  reflexión.)  Sc  llama  Amalia  la  Du- 
quesa ¿verdad? 
Sí. 
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Y  es  morena,  agraciada... 
¿Eh? 

Y  tiene  una  muela  de  platino. 
¿Cómo  sabe  usted?... 

(Aturdido.)  (No  hay  duda  yo  fui  sin  serlo  el  Du- 
que... luego  yo  era  lo  que  soy;  caramba...  ¡Her- 
nando Acero!  (Pretende  levantarse  pero  Juan  se  lo 
impide.) 

Sabed,  padre  Guzmán,  que  durante  una  ausen- 
cia mía...  ¡es  horroroso  lo  que  voy  á  contarle! 
Durante  una  ausencia  mía...  un  hombre  un  ca- 
nalla vil  tuvo  la  avilantez  de  suplantarme. 

(Sobre  ascuas.)  ¿Eh? 

No  sé  cómo  ni  de  qué  manera,  acaso  por  arte 
diabólica,  pero  me  suplantó.  ¡Canalla! 

¡Dios  mío!  (Sin  saber  donde  meterse.) 

No  sé  concibe,  ¿verdad?  ¡Tanto  más  cuanto 
que  el'  vil  canalla  en  nada  se  parecía  á  mí! 
¡Ah! 

¡Miserable! 

(¡Y  me  lo  es:a  contando  á  mí,  al  propio  intere- 
sado!... ¡Si  él  supiere!...) 

(Sujetándolo  exasperado.)  ¡Ah! 

(Temblando.)  ¡Me  ha  conocído! 

Por  fortuna  llegué  á  tiempo  para  deshacer  el 

error  y  castigar  al  culpable. 

¿Eh?  ¿Usted?...  ¿Ha  castigado  usted?... 

Sí:  le  he  dado  muerte. 

(Horrorizado.)  ¿Eh?  ¿A  él?  ¿A...? 

A  Hernando  Acero:  ese  es  su  nom^bre.  (Hernan- 
do deja  caer  la  cabeza  como  si  le  hubieran  dado  un  palo 
en  la  nuca.)  ¡Padre! 

¿Eh?  ¡Hernando  Acero,  muerto!...  ¡¡Muerto!! 
¡¡Muerto!!  Su  cadáver  yace  en  mi  casa.  ¿Qué 
hago  yo?  En  otros  tiempos  y  con  influencias 
hubiera  podido  quedar  impune  esta  muerte» 
pero  ahora,  desde  que  la  República  fué  procla- 
mada en  España,  á  los  nobles  se  nos  persigue. 
(Apuradísimo.)  Pero  ¿hay  república? 
¡Padre! 
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Hernando   Dispénseme  es  que...  ¿En  que  año  estamos? 

Juan  En  1927  padre  Guzmán. 

Hernando  (Hecho  un  iío.)  (Y  yo  era  Duque  en  1913  y...  me 
han  matado  hoy...  Pero  ¿que  he  hecho  yo  en 
estos  14  años?  Y  si  Acero  ha  muerto...  ¿quién 

soy  yo?)  (A  Juan.)  ¿Eh? 
(Levantándose.)  Qué  ¿quién  soy  yo? 
Juan  ¡¡Padre  Guzmán!! 

Hernando   (Lloriqueando.)  Qué...  que  no  se  quién  soy  yo. 

Juan  ¡Pero,  padre!  ¿Qué  es  eso?  ¿Delira  usted?  ¿Se 

ha  puesto  usted  enfermo?  Acaso  un  poco  de 
debilidad:  voy  á  llamar. 

Hernando   ¡No!  ¡No!...  Me  traerían, truchas  salmonadas! 

¡No!  ¡Sólo!  Quiero  estar  sólo.  No  puedo  más- 
No  sé  quién  soy.  Yo  no  soy  usted:  yo  no  soy 
el  muerto;  yo  no  soy  fraile...  yo  no  sé  decir 
misa!... 

Márquez  (Pregonando  junto  á  la  puerta.)  El  extraordinario 
del  Mundo  Gráfico  con  el  viaje  de  Poincare  y 
del  Rey  y  la  retirada  de  Bombita... 

Hernando     (Estupefacto,  oyendo  el  pregón  y  echando  sus  cuentas.) 

¿Eh? 

MÁRQUEZ     (Como  antes.)  Mundo  Gráfico...  con  el  viaje  del 

Rey  y  la  retirada  de  Bombita. 
Hernando   (saltando  ai  cueiio  de  Juan.)  ¡Sinvergüenza! 

Juan  jAy!  (Precipitadamente  entran  en  escena  Márquez,  Bue- 

no, el  Barón  y  Amalia.) 

Barón         ¡Eh,  hombre! 
MÁRQUEZ  ¡Hernando! 

Barón  Cuidado.  (Los  separan.) 

MÁRQUEZ     ¿No  estás  viendo  qué  es  una  broma,  hombre? 

Hernando  ¿Eh?  ¿Broma?  Caramba;  pues  es  una  bromita 
que...  ¡caray!  me  ha  faltado  tanto  así  (Por  e 
canto  de  una  uña.)  para  perder  la  chaveta. 

MÁRQUEZ     Ha"  sido  una  ocurrencia  del  gran  Duque.  (Por 

Juan.) 

HERNANDO   ¿Es  usted  el  gran  Duque  de  verdad? 
Juan  Sí  señor. 

Hernando   (Por  Amalia.)  ¿Y  esta...  es  la  Duquesa?  (Teme-. 

roso.) 


Amalia  No  hombre;  viva  usted  tranquilo;  el  Duque  es 
soltero. 

Hernando  (Respirando  satisfecho.)  ¡Ya!  Menos  mal.  Me  ha 
hecho  usted  pasar  diez  días  de  primera,  señor 
Duque,  pero  los  he  sudado  en  una  hora. 

Juan  Confío  en  que  quedaremos  amigos.  ¡Ea!  Baje- 

mos á  almorzar.  Hay  truchas  salmonadas. 

Hernando   ¡Primero  me  hago  fraile  de  veras!  (ai  público.) 

El  autor,  sólo  quiso,  que  alegremente 
pasarais  este  rato,  libres  de  penas 
con  él  y  con  nosotros,  sed  indulgentes 
pues  la  intención,  al  menos,  ha  sido  buena. 

TELÓN 

Nota.— Con  el  objeto  de  suprimir  entre  los  cuadros  pri- 
mero y  segundo  del  segundo  acto,  el  intermedio  necesario 
para  el  cambio  de  decoración  y  de  ropa,  fué  estrenado  el 
juguete  en  Madrid,  con  la  siguiente 

PELÍCULA 

Un  letrero  que  dice: 

»E1  gran  Duque  Pedro  Juan,  ha  instalado  á  Hernando 
Acero  en  su  palacio,  y  viendo  éste  que  criados  y  amigos  le 
respetan  y  agasajan,  se  cree,  por  obra  de  Satanás,  el  verda- 
ro  Duque». 

PELÍCULA. —Un  lujosísimo  despacho.  Dos  criados  de 
calzón  corto  descorren  la  cortina  que  oculta  una  puerta  del 
fondo  y  entra  Hernando  Acero  ricamente  ataviado.  Un  cria- 
do le  quita  el  abrigo  y  otro  recoge  el  sombrero  y  los  guan- 
tes. Se  sienta  reposadamente  y  á  una  olímpica  seña,  un 
criado  le  presenta  una  bandeja  con  habanos,  y  otro  un  ele- 
gante encendedor.  Fuma. 

LETRERO 

Y  piensa  Hernando  Acero,  mientras  el  humo  sube... 
«Bueno:  yo  iré  al  infierno,  pero  que  me  quiten  lo  bailado». 
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Entre  tanto  el  Duque  Pedro  Juan  goza  lo  indecible  viendo 
cómo  el  pobre  Márquez  reduce  á  pavesas  todos  los  muebles 
viejos  del  palacio,  ensayando  siempre  infructuosamente  su 
maravillosa  Lazarina. 

PELÍCULA.— Un  desván  lleno  de  baúles  y  muebles  en 
desuso.  Márquez,  ante  el  Duque  Pedro  Juan,  embadurna 
una  silla  y  dice  luego  eníáticamente  al  Duque:  »acerque  us- 
ted una  cerilla,  hombre,  á  ver  si  arde».  El  Duque  obedece  y 
la  silla  arde  que  se  las  pela.  Ríe  el  Duque  y  Márquez  se 
tira  de  los  pelos. 

LETRERO 

Hernando  Acero  ha  invitado  á  comer  á  varios  amigos  y 
el  Duque  Pedro  Juan  de  acuerdo  con  ellos,  decide  poner 
término  á  lo  broma. 

PELÍCULA.— Un  elegante  comedor.  Sentados  á  la  mesa 
están  Hernando,  Amalia,  el  Barón,  Don  Celestino,  Raúl  y 
dos  ó  tres  comensales  más.  Dos  criados  escancian  ricos 
vinos.' 

LETRERO 

Hernando  Acero  que  se  ha  comido  once  truchas  y  ha  be- 
bido más  de  la  cuenta,  no  ve  que  un  criado  vierte  un  nar- 
cótico en  su  copa. 

PELÍCULA.— Un  criado  vierte  en  la  copa  de  Hernando  el 
contenido  de  un  pequeño  frasco.  Bebe  Hernando  y  queda 
profundamente  dormido.  Todos  los  comensales  se  levantan 
riendo.  Entra  el  Duque  seguido  de  dos  hombres;  uno  con- 
duce los  avíos  necesarios  para  afeitar  y  el  otro  un  hábito 
de  franciscano.  Comienzan  entre  todos  á  desnudar  á  Her- 
nando, mientras  el  peluquero  afila  las  navajas. 

LETRERO 

«La  venganza  del  Duque». 

PELÍCULA.— Se  ve  á  Hernando  Acero  completamente 
anestesiado,  vestido  de  franciscano  y  ostentando  en  su  ca- 
beza el  consabido  cerquillo.  Entre  cuatro  personas  le  colo- 
can sentado  en  una  silla,  cargan  con  él  é  inician  el  mutis. 


OBRAS  DE  PEDRO  MUÑOZ  SECA 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 

Mamiel  del  Castillo. 
El  contrabando,  saínete.  (Novena  edición). 
De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
Manolo  el  afilador,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 

maestros  Barrera  y  Gay. 
El  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 

Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Quinta  edición.) 
La  casa  de  la  juerga,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Música 

de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 
El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Ruperto  Chapí. 
Una  lectura,  entremés  en  prosa. 
Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.)' 
Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música 

del  maestro  Amadeo  Vives. 
El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 

Guervós  y  Carbonell. 
A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Gay. 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  crnel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 


Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañia,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortell. 

¡Por  peteneras!,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta,  en  tres  actos,  adaptación  espa- 
ñola. 

El  medio  ambiente,  comedía  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto. 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  nicotina,  saínete  en  un  acto. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna.  < 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos,  el  se- 
gundo dividido  en  dos  cuadros. 


Precio:  DOS  pesetas 


